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.S LA S  POBLACIONES LU SITAN AS  ACOGEN CON JUBILO
L A  PROCLAMACIÓN-"¿DÓNDE ESTÁN  LOS REYES?  

AT.-R/TTT3 A TMTTn iTRi T.A ESniTABRA^ SE H A  SUICIDADO

miedo?
El triunfo de la revolución portu­

guesa ha producido en España una 
emoción hondísima. Flota algo en el 
ambiente nacional que k todos llega 
V nos envuelve en una ansiedad extraor­
dinaria. Los sucesos del país hermano 
se sienten como propios, y si los_ re­
publicanos españoles gozan con el triun­
fó como si ellos mismos lo hubieran al­
canzado,' en el campo monárquico la 
desolación y el pánico .sólo son compa­
rables al que debieron sufrir en los úl­
timos días de la dinastía de los Bragan- 
zas los dinásticos portugueses. El Go­
bierno no ha podido tampoco sustraer­
se á la influencia fatal. Un diario mo­
nárquico de la noche preguntaba ayer, 
ante las precauciones extraordinarias 
de estos días, si estábamos abocados á 
Dtra revolución en España ó si en las 
alturas del Poder se había perdido la 
cabeza.

Difícil nos parece la última suposi­
ción, que de admitirse nos llevaría á 
afirmar la existencia de algo más que 
la corona sobre los hombros de la mo­
narquía. Lo que no se tiene no se pue­
de perder. En cuanto á lo de la revolu­
ción, inútil es decir que no se debe 
jugar con fuego, ni que el hecho de ha­
ber asaltado los republicanos pornigiie- 
ses el Palacio «das Necesidades», lleve 
aparejado indefectiblemente el asalto 
del Palacio de Oriente por los revolu­
cionarios españoles.

Sin embargo, el Sr. Canalejas, ó la 
persona que en el señor presidente in­
fluya con sus terrores invencibles, débe 
pensar de otra manera muy distinta, 
cuando Madrid es teatro, de.'̂ de ante- 
aver, de las má;-. absurdas y estupen­
das prevenciones, y ('uando en la Pren­
sa pueden leerse tan alarmantes noti­
cias'como las que á cnntinupción repro­
ducimos :

«Se asegura cue se híi dispuesto la 
movilización de os reclutas de la guar­
nición de iMadrld que están con Ucen­
cia trimestral ó ilimitada.

Dícese también que para que esta 
concentración se haga más rápidamen­
te, ayer mismo, inmediatamenie des­
pués de tomado el acuerdo, se circula­
ron las órdenes y oficios correspondien­
tes.

Por consecuencia de este llamamien­
to á filas, y una vez verificada la incor­
poración á sus Cuerpos respectivos de 
todos los individuos á quienes com­
prende, la guarnición de Madrid se ele­
vará á 25.000 hombres, quedando for­
mados los regimientos de línea por 
2.000 plazas, y por 500 los batallones 
de Cazadores y los regimientos de Ca­
ballería.

ha dicho también que el rey revis­

tará estos días los cuarteles de Madrid.»
¿Qué es esto? ¿Por qué y para qué 

esta movilización? Si ello no es para 
ponerse en ridículo— como lealmente 
creemos,— las medidas del Gobierno 
pueden tener una determinación peli­
grosísima para España. No hay otros 
términos que éstos. O la movilización 
responde á temores inconfesables, en 
cuyo caso la actitud del Gobierno es, 
de’ puro inocente, bufa, ó se trata de 
estar preparados para intervenciones á 
nuestro juicio imposibles, ó se quiere 
aprovechar el pretexto— sin alarmas de 
la opinión—para nutrir las filas que ma­
ñana han de ser necesarias en Marrue­
cos, y en estos casos la, locura de arri­
ba provocaría abajo la protesta.

Después de las declaraciones parla­
mentarias del Sr. Canalejas en la tarde 
de ayer, es incomprensible el acuerdo 
de poner en pie de guerra todo un 
cuerpo de ejército. Ninguna acción 
internacional emprenderá España, ni á 
ninguna aventura en Africa irá este Go­
bierno, vino á decir el señor presidente 
del Consejo contestando á las prudentes 
y acertadísimas observaciones del se­
ñor Azcárate, sin el conocimiento y la 
colaboración del país y del Parlamento. 
Por esto queremos creer, haciendo ho­
nor á la sinceridad del Sr. Canalejas, 
que lo que ocurre sólo es consecuencia 
del efecto espantoso que en ciertas esfe­
ras ha producido el movimiento revolu­
cionario de Portugal.

Ahora, que la exteriorización de es­
tos efectos no pueden .ser más contra­
producentes para la causa que se pre­
tende defender.

Volvamos al silogismo.
Si se moviliza aí Ejército es porqne 

se teme al pueblo, y si se terrie al pue­
blo, es porque el país es enemigo de las 
institucione.'í que poseen la fuerza; ó lo 
que es lo mismo, que en España la mo- 

: narquía está sostenida únicamente por 
i las bayonetas.

También lo estaba en Portugal hasta 
que el 16 de línea—ó sea el regimiento 
de D. Alfonso X I I I ,— el i.° de Artille­
ría y el 3.° de Cazadores, se unieron al 
pueblo en la obra .santa de su reden­
ción. Después... después todas las guar­
niciones de provincias, y aun los mis­
mos regimientos que en Lisboa no ha­
bían tomado parte activa en la lucha, se 
han adherido al movimiento, recono­
ciendo y acatando las nuevas institu­
ciones. Y  es que los fusiles los empu­
ñan los hijos del pueblo, y las banderas 
por ellos juradas son las banderas de la 
Patria, cuya salud está por cima de to­
dos los intereses dinásticos, de todas las 
potestades y de todas las formas de Go­
bierno. El pretorianismo ha pasado á 
la historia, afortunadamente, en los paí­
ses libres. El Ejército, brazo armado de 
la nación, á la nación se debe, y preten­
der divorciarle del sentimiento nacional 
es atentar contra .su patriotismo. Por

esto también, ciertas aparatosas demos-: 
traciones más parecen provocaciones 
que prevención, y por igual constitu­
yen ó molestia innecesaria ó un agravio 
evidente.

Y  aquí ponemos punto.
No es esta hora aún de deducir y de 

exigir responsabilidades, pero lo es de 
hacer constar hechos que pueden ser 
premisas de futuros é históricos acon­
tecimientos.

Relato
de los sucesos

Dicen que el asesinato del doctor Bom­
barda ha sido la causa ocasional de la re­
volución portuguesa. Es decir, que sin esa 
víctima inmolada por el teniente de Artille­
ría lusitano, aun estaría D. Manolito sobre 
su trono real. Yo no sé á quién debe estar 
más agradecido el pueblo portugués, si al 
teniente asesino ó al cadáver del doctor 
Bombarda; pero me parece que debe divi­
dir su gratitud entre los dos, pues sin agre­
sor no hay víctima y viceversa.

«El País» afirmaba en su número de 
ayer que el Bombarda español es el doctor 
Esquerdo, así como el Esquerdo portugués 
era el doctor Bombarda. Pues yo creo que 
los revolucionarios españoles esperarán el 
asesinato del doctor Esquerdo para im­
plantar la República en España. No sé si 
el Bombarda español se prestaría gustoso 
al sacriíicio de su \ida en aras del bien de 
su patria. .A.segurándole que el Palacio 
Rea! caería bajo la metralla revoluciona­
ria en cuanto agonizase, acaso el buen doc­
tor se decidiese á entregar su cabeza. Más 
difícil me parece hallar el teniente de Ar­
tillería que desempeñe el papel de agresor. 
Si los tenientes de Artillería son republica­
nos, el cariño hacia el Bombarda de Cara- 
banrhel desarmaría sus brazos, y si mo­
nárquicos, tampoco cometerían tal asesi­
nato. teniendo el ejemplo de cómo la muer­
te violenta de un alienista puede ser causa 
ocasional de una sublevación y de la caída 
de una dinastía.

De todos modos, creo que los revolucio­
narios, deseosos de implantar la República 
en España, debieran convencer á un te­
niente artillero de la con\’cniencia de ese 
asesinato. Y él Bombarda español, que 
tantas y tan grandes pruebas ha dado de 
su ardor revolucionario, contestaría afirma­
tivamente á la Comisión de correligionarios 
que fuese á decirle:

—Venimos á pedirle que se deje asesi­
nar ; usted dirá el procedimiento que pre­
fiere.—J.wiER Bueno.

£n segunda
Y tercera planas 

últimos telegramas 
de la revolución

(De nuestro redactor Sr, VILLANUEVA.)

La noche de! día 4. Cómo se inició 
ía re¥0ÍüCíóíi

A la una de la madrugada del día 4  se 
hizo la señal convenida, disparando tres 
.cañonazos con pólvora sola. Un grupo muy 
numeroso de hombres armados, reunidos 
previamente en el Casino Republicano df 
Santa Isabel, salieron acaudillados por un 
oficial de Marina y se dirigieron al cuartel 
de Infantería número 1 6 .

Los centinelas abrieron las puertas de 
par en par. Entraron los revolucionarios y 
encontraron formadas, en correcta forma­
ción, las compañías y batallones del re­
gimiento.

— Venimos—dijeron los sublevados—á 
á pediros vuestra adhesión al movimiento 
republicano.

Unos contestaron «¡ Viva la Repúbli­
ca! » ; otros se negaron á lo que pedían los 
revolucionarios. Entablóse un vivísimo ti­
roteo entre unos y otros dentro del cuartel,
V quedó pronto el campo por los revolu­
cionarios, que se apresuraron á apoderarse 
del armamento y municiones de los venci­
dos.

El regimiento, reforzado por los revolu­
cionarios, salió á la calle y se dirigió al 
Palacio de las Necesidades.

Entretanto los marinos libraban también 
descomunal batalla en su cuartel, cuando 
tuvieron que hacer frente al cuarto escua­
drón de la Guardia municipal, acuartelada 
en las inmediaciones de Alcántara, cam­
biándose entre ellos muchos disparos y re­
sultando del combate infinidad de heridos 
y muchos muertos.

La Guardia municipal y parte de los ba­
tallones de Cazadores acudían al Palacio 
Real para rechazar á los que lo asaltaban.

A partir de este momento se había gene­
ralizado el fuego por toda la ciudad y no 
se oían más que detonaciones de fusilería, 
estampidos de cañones, explosiones de gra­
nadas y bombas. La artillería barría los 
batallones que permanecían leales á los 
Braganzas, en las calles en que se los en­
contraba, sin más dilación que la que de­
terminaba el darles á manera de ¿quién 
vive? un ¡viva la República!, al que se­
guía una descarga si no era contestado.

Al amanecer, la población parecía que 
salía de un mal sueño. En las ventanas 
aparecían los curiosos, reflejando en sus 
semblantes el terror pánico que Ies había 
infundido el fuego incesante de la noche. 
Las fuerzas revolucionarias habían tomado 
posiciones estratégicas. El sol de un nuevo 
día empezaba á deslumbrar con sus res­
plandores; nada empañaba el horizonte de 
la más halagadora esperanza. La ansiedad 
crecía por momentos y se comunicaba rá­
pidamente ; estaba saturado de ella el am­
biente y nadie podía resistirse á su influen­
cia.

A las seis de la mañana se oyeron en el 
Tajo varias descargas.

¿Qué pasa?
Los revolucionarios eran ya dueños de la 

ciudad y habían dispuesto velar por el or­
den, custodiando todos los Bancos y todos 
los edificios públicos. ¿Quién perturbaba 
el orden naciente? ¿Qué tropas leales se 
habían podido rehacer, si habían quedado 
todas reducidas? La ciudad recobraba su 
normalidad. En las azoteas de las casas 
millares de personas presenciaban el her­
moso espectáculo que á su vista se ofrecía, 
respirando á satisfacción el olor á pólvora 
que había en la atmósfera. Aquella multi­
tud empezaba á sentir el vértigo de la Re­
pública triunfante.

¿A qué obedecían aquellos cañonazos?
Él presidente electo de la República del 

Brasil, Hermes da Fonseca, se recogía á 
bordo del crucero «San Pablo», y éste le 
hacia las salvas de ordenanza.

E! día 5. Las posiciones de los revolu­
cionarios eran inexpugnahies. La 
Guardia municipal intenta rehacerse 
y sufre nuevas derrotas.

Conocida la causa de los cañonazos alar­
mantes, vuelve la tranquilidad á los áni­
mos de los vencedores. Pero la Guardia 
municipal intenta nuevas batidas en la Ave­
nida del Rocío. Se baten bizarramente; 
pero el pueblo armado, con la adhesión del 
Ejército que es el pueblo mismo, es inven­
cible. La artillería los barre nuevamente. 
Su metralla es irresistible y causa muchas 
bajas. Tienen que retirarse, dejando tendi­
dos infinidad de cadáveres, y el Ejército 
sublevado y el pueblo celebran nuevas vic­
torias con burras delirantes.

El oficial de Marina que mandaba los su­
blevados, monta á caballo y recorre entre 
aclamaciones la Avenida de la Libertad.

La bandera republicana ondea en las ci­
mas del campamento.

Son recogidos y retirados los cadáveres 
del enemigo y quedan á la expectativa, por 
si por alguna parte se inicia un nuevo ata­
que.

El pueblo se mostró en todo momento 
culto y humanitario, y aun cuando las cir­
cunstancias se prestaban á represalias y 
venganzas personales, no se ha registra­
do un solo caso.

Tuvieron lugar hermosos actos de he­
roicidad. El tercer regimiento de Artille­
ría, compuesto de 2 .0 0 0  hombres, cuando 
más mortífero era el cañoneo, subía por 
la Avenida de la Libertad bajo una lluvia 
de granadas. Ante tan gran arrojo, los que 
Servían las piezas suspendieron los dis­
paros y se unieron á los sublevados.

La decisión de efectuar el levantamien­
to se adoptó en la noche del lunes último, 
á instancias reiteradísimas del almirante 
Cándido dos Reis, quien basaba sus apre­
miantes deseos ante la Junta revoluciona­
rla en el hecho de que el crucero «Don 
Carlos» tenía orden de zarpar de Lisboa 
al día siguiente, y no podrían los conju­
rados contar con su c-flocurso si no esta­
llaba la revolución aq 'ífla misma noche.

La muchedumbre as«. la casa de don 
Luciano Castro; pero % representantes

del Gobierno tranquilizaron á los manife» 
tantcs.

Entre los heridos durante la revoluclóa 
figura el presidente del último Consejo d« 
ministros del rey, Sr. Teixeira de Souza, 
que lo fue por el casco de una bomba qu« 
explotó en su domicilio.

Uno de los militares que están detenía 
dos por las tropas republicanas es el se­
ñor Aires JornelJos, antiguo ministro cotí 
el dictador Franco.

Bombardeo del Palacio das
Necesidades ^

Ha sido uno de los episodios más cnlmí-i 
nantes de la revolución.

A las dos de la tarde del día 5  el «San 
Rafael» empezó á tomar posiciones para 
disparar por elevación contra el Palacio 
das Necesidades. El «Adamastor» hace lo 
propio, y empieza el bombardeo de la re­
sidencia real.

Las granadas penetran por todas partes 
en el regio alcázar. Los dos buques hacen 
más de cuarenta blancos y arrasan cuanto 
cogen por delante.

Los marinos contemplan desde tierra es­
tos ejercicios de tiro al blanco y aplauden 
entusiastas cuando ven que las granadas 
explotan abriendo brecha ó pulverizando 
los muros del santuario del joven monarca.

El bombardeo es presenciado desde las 
azoteas de las calles próximas, con regocijo 
manifiesto.

Cuando el «San Rafael» y  el «Adamas­
tor» apagan los fuegos, la banda de trom­
petas de los marinos dejan oir los acordes 
de La Marsellesa y en todos los navios sfl 
iza la bandera republicana.

Nuestros queridos compañeros en la   ̂
prensa portuguesa

Cuentan y no acaban los que fueron tes­
tigos presenciales de los trágicos y reden­
tores sucesos, cuando hacen referencia á 
la actividad de los periodistas portugue­
ses.

Asistieron desde el primer momento á 
todos los combates, haciendo una informa­
ción completísima de todo lo ocurrido.

Aquí, á la estación de Valencia Alcánta*
; ra, ha llegado un número de «O Sáculo», 
que es un éxito colosal de información. No 
ha venido más que un número, que se lo 
traían expresamente al representante de la 
Compañía Real Portuguesa, Sr. Marques..

Este número de «O Sáculo», correspon­
diente al día 5 , ha sido buscado y rebus­
cado por toda la población. Al conductos 
que lo traía le han llegado á ofrecer cinco 
mil reis.

Yo he podido tomar algunos datos de 
esta edición de «O Sáculo», gracias á 
amabilidad del Sr. Marques. j

Dedica á la noche del día 4 y la mafianof 
y la tarde del día 5  dos planas de siete co<( 
íumnas, impresas con letra microscópica;

Sus redactores han batido el record del 
reportaje y han llegado á dar información 
gráfica de los sucesos. El número sq con̂  
feccionaba al mismo tiempo que se des-̂  
arrollaban los sucesos.

Francisco Villanueva.
Valencia de Alcántara, 6  de octubre.
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Lo í|ue dice “O Mundo,,
EL. R A D IC A L .

«o  Mundo» publica un Interesantísimo 
relato de las luchas que tuvieron lugar en 
Lisboa, en el que se consignan las impre­
siones de cada momento de Ja lucha en 
la noche del lunes al martes, como indica 
la forma de horario que le ha dado su re­
dactor.

Una y treintti mañana.—Hay gran alar­
ma en la ciudad. Oyense descargas. El 
regimiento de Infantería i6 , acuartelado 
en Campo de Ourique, se insurrecciona á 
tos gritos de ¡ Viva hi República! Hay lu­
cha entre soldados y oficiale.s por querer 
apagar la insurrección. Los oficiales mo­
nárquicos son vencidos. La insurrección 
triunfa. Los republicanos entran en el 
cuartel á fraternizar con los soldados. El 
regimiento sale á la calle en medio de un 
entusiasmo loco, febril, rodeado del pue­
blo. Los soldados erripuñan banderas ver­
des y encarnadas, dando vivas á la Repú­
blica. Militares y paisanos dirígensc por 
el Arco de Carvalhao á Campolide, que 
es donde se encuentra el cuartel de Arti­
llería núm. I. Las fuerz.as revolucionarias 
invaden este cuartel, en donde son recibi­
das fraternal y entusiástícamente por el 
regimiento. Algunos oficiales intentan tam­
bién vencer la insurrección. Las fuerzas 
que .se adhieren, y que son cl grueso del 
regimiento, responden á fuerza coa fuer­
za, y dominan á los adversarios. Los dos 
regimientOvS fraternizan, saliendo juntos á 
la revolución. El estado de espíritu de los 
soldados está lleno de decisión y coraje. 
La línea telefónica de Porto está cortada.

Una y tres cuartos de la mañana.— 
Oyense en la ciudad salvas, que parten de 
la Marina de guerra portuguesa, que sa­
luda á la bandera republicana, izada en 
el crucero «Don Carlos». Afirmase que el 
contingente de los diversos barcos va 
desembarcar en Rocha do Conde de Obi- 

•dos para unirse á las fuerza.s de tierra ad­
heridas, dirtgir.se ni Palacio de las Nece­
sidades y proclamar la revolución. B.njan 
la .̂ venida fuerza de oab.nllería municipal 
á galope. En la rúa de Santo Amaro hubo 
tiroteo entre la Policía y cl pueblo, huyeti- 
do aquélla.

Dos de la mañana.—La fuerza munici­
pal acuartelada en el Carmo, sale á la ca- 
2e. El cuartel está vigilado por centinelas, 
que no dejan que nadie se aproxime. En 
los PauHstas, una compañía está forma­
da enfrente del cuartel. En el Terreiro do 
Pa ô, enfrente de! Correo, está una fuer­
za de la misma guardia. Oyense vivos ti­
roteos por los lados de Graca. Dícese que 
del regimiento de Infantería ift murieron 
tres oficiales, uno de ellos el comandante- 
coronel Celestino da Costa. Dirígese hacia 
el Palacio de las Necesidades fuerza mu­
nicipal. Nos consta que en la Avenida hu­
bo un encuentro entre la fuerza municipal 
y las fuerza revolucionarias de Artillería 
primera é Infantería i6 , venciendo éstas. 
Un grupo de revolucionarios intentó apo­
derarse del Museo de Artillería, sostenien­
do reñida lucha con la Policía. En varios 
puntos de la ciudad la Policía hizo dete­
ner los automóviles. Las fuerzas de Mari­
na desembarcaron. En el cuartel de los 
marineros hubo lucha para obligar á aqué­
llos á salir á la calle.

Dos y media de la mañana.—El regi­
miento de Cazadores núm. 5 se adhiere 
entusiásticamente al movimento, yendo 
por las calles al grito de ¡ Viva la Repú ­
blica! En el centro de la ciudad no hay 
casi movimiento. La municipalidad do 
Carmo defiende el cuartel. Del cuartel de 
Infantería 1 6  sacan varios oficiales heri­
dos en hamacas, para el hospital, y un 
soldado. En las inmediaciones del cuartel 
reina gran desasosiego. Un corneta de la 
municipalidad sale corriendo por la calle 
rlc San Roque arriba. Después, un impe­
dido sube á caballo la misma calle con la 
carabina á un lado. La Caja general de 
Depósitos está guardada por la municipa­
lidad. Se dice que las fuerzas revolucio­
narias se encuentran al mando de un ge­
neral y de un contraalmirante. Las noti­
cias del movimiento revolucionario son op­
timistas-

Tres V quince de la mañana.-—La Infan- 
Iria forma enfrente del Cuartel general.
El edificio de la Escuela INTédica está ro­
deado por fuerzas de la Policía y Munici­
pal, que no permiten permanecer á nadie 
en las inmediaciones del edificio. Conti­
núan corriendo las mejores noticias sobre 
el movimiento revolucionario. Un vapor del 
arsenal, que quiso aproximarse después 
de la una de la noche al crucero «Adamas- 
tor», fué rechazado á tiros de cañón. En 
todos los navios surtos en el Tajo ha sido 
proclamada la República. En el pico de 
I-,apa un gi'upo de revoltosos, perseguido 
por la Policía, mató, por defenderse, al 
guardia 1 .0 5 7 , P>'imo del «Homem Maca- 
ro». También fué herido gravemente otro 
guardia. El regimiento de Infantería i for­
mó junto á la estación de Alcántara-mar. 
Los marineros de.scmbarcaron á las dos de 
la noche. En Aterro hay multitud de re­
volucionarios paisanos, armados. Está in­
terceptado él tránsito por la ¿’úa de los 
Santos. Oyese una fusilería constante. Una 
fuerza de Lanceros descendió por la Ave­
nida. Otra del mismo regimiento por la 
calle de la Estrella. En la Plaza de los 
Resturadores está una parte del regimien­
to de Caballería 4 . Grandes fuerzas de Po­
licía reconcéntranse en la Delegación de 
los Capellistas, desde donde se diri­
girán a! Gobierno civil. Se ha vuelto á 
oir fusilería en el campo de Ourique.

. Cuatro de la mañana.—En la travesía 

. de los Ladrones, la cuarta compañía de 
Guardias municipales salió al encuentro de 
los revolucionarios de Infantería 1 6  y de 
.-Artillería primero. Los municipales dieron 
una descarga, á la que las fuerzas revolu- 
rionarias respondieron con otra. La fuer­
za municipal retrocedió y la Artillería res­
pondió con dos granadas. La municipal se 
desbandó y la.s fuerzas revolucionarias 

. continuaron triunfantes el camino del Pa­
lacio de las Necesidades. Junto al cuar­
tel de Ingenieros se aglomeraron, los revo­
lucionarios y la Policía trató de disper­
sarlos. I‘-l pueblo rechazó la carga, obli­
gando á !a Policía á desbandarse. Las no­
ticias que hay no pasan de Aterro. El 
tránsito continúa Interrumpido. Al hospi­
tal de la Estrella han sido conducidos mu­
chos heridos. Dícennos que, entre otros, 
entró allí el señor capitán Lino. El Go­
bierno ha estado reunido en Consejo. Nos 
consta que el regimiento de Cazadores 
acuartelado en .Santarém, marcha sobre 
Lisboa. En el Palacio de los Navegantes 
hay pánico. El Sr. Jo.sé Luciano mandó 
llamar al Sr. Beirao para que se presen­
tase allí hoy lo antes posible. Los revolu­
cionarios piensan tomar tres puntos. El 
Palacio de las Necesidades, el telégrafo y 
el Cuartel general. Contra el telégrafo y el 
Cuartel general no ha habido aun ningún 
ataque. .La fuerza de caballería f̂unir̂ - 
pal que se disper.só en la .Avenida, no ha 
sido atacada por la Artillería, smo por las 
bombas de dinamita. Dlccse que ha_\’ gran 
número de muertos > heridos. El movi­

miento del hospital de la Estrella ha sido 
asombroso.

Cinco de la mañana.—A la hora de ce­
rrar esta edición no hay noticias positivas 
del movimiento de.stinado á implantar el 
Gobierno de la Libertad. Los grupos popu­
lares mantienen una gran decisión en la 
defensa de la causa de la nación. Marine­
ros, Infantería 1 6  y Artillería i, se han por­
tado bravamente. A pesar de estar inte­
rrumpido el telégrafo, nos consta que en 
varios puntos del país se manifestarán las 
adhe-siones al movimiento.

En Barreiro cl pueblo anda por las ca­
lles proclamando la República, cuya bande­
ra se dispone á izar en la Casa Municipal.

Cinco y diez de la mañana.—Todas las 
delegaciones de Policía están cerradas. En 
el Rocío se encuentran la Infantería 2 , Ca­
zadores 5 y una parte del regimiento de 
Lanceros 2 . Cazadores 5  tiene las ametra­
lladoras apuntando á las embocaduras de 
las calles.

Siete de la mañana.—No es cierto que los 
Cazadores 5  se adhirieran al movimiento, 
como por error dijimos anteriormente.' 
Consta que la Artillería está en la entrada 
de la Avenida. La Municipalidad impide la 
circulación. En la calle de San Roque es­
tuvo una fuerza que .se cree viniera de San 
Pedro Alcántara.

'Después ele dar algunas cargas esta 
fuerza, se la vió extenderse por frente de 
la calle de la Trinidad. Consta que en aque- 
lia.s carga.s quedaron heridos muchos mu­
nicipales.

Se dice que en la calle de Ferreira Bor- 
ges, los soldados de Lanceros y los munici­
pales se hicieron cargo de tres piezas que 
quedaron de la Artillería t. Corren muchas 
noticias alarmantes, mas ninguna es cierta. 
Todo el pueblo de Lisboa ha madrugado. 
En ca.si todas las calles las \'entanas es­
tán llenas de señoras.

Hay gran inquietud. En las calles donde 
no hay pelea hay numerosos grupos discu­
tiendo. Continúa sin haber noticias ele lo 
que ocurre más allá de Santos.

A las cinco de In mañana la artillería 
descendía por la calle de Don Pedro V, 
cuando le cerró el paso un escuadrón de 
municipales. í-a arliüci'ía repelió á tiros de 
cañón á la municipal, que huyó por la tra­
vesía de San Pedro. Se presume que la ar­
tillería, crej'cndo que bahía más fuerzas, 
recorrió toda la Â 'cnidn. Se afirma que sa­
lió la batería de Queluz en marcha para 
Lishoa-

Kn el puesto médico de la Misericordia 
se dió entrada á nnichisímo.s municipales 
en e.stado grave.

Ocho de la mañana.—En el puesto de 
la Misericordia entraron cuatro cabos y un 
soldado de la Guardia miiniclpai. Se retiró 
la fuerza de Tnrantería que en el largo da 
'rrinidad esperaba cl paso de la Artillería. 
Corre el rumor de que el rey D. Manuel no 
está en el Palacio de las Necesidades, sino 
en el mar.

Se dice que ha llegando el regimiento de 
Infantería acuartelado en Covilha. Arti­
llería I y e! 1 6  está en la Rotunda.

Ocho y media de la mañana.—En el 
puesto de la Misericordia se ha dado hasta 
ahora entrada á los siguientes heridos:

José Pérez, inquilino de la quinta do 
Biaggi, núm. 7 9 , herido de un tiro en el 
brazo izquierdo.

Fortunato Filipe, inquilino de la calle 
dos Mouros, 3 1 , tercero, hrn'do de dos 
tircjs de escopeta.

Juan María da Cruz, guardia municipal 
número 5 6 , dei primt'i- escuadrón, herido, 
de tiros en el tórax. í<'ué operailo y quedó 
en tratamiento en el puesto.

José Marcelino, .sargento de la Guardia 
municipal, del cuarto escuadrón, herido de 
bala en el puño derecho.

Jerónimo Expósito, guardia municipal 
número 4 7 , del cuarto e.scuadrón, con con­
tusiones en el pie derecho.

\'entura José Pinto, de la calle de la 
Rosa, con un casco de granada en ia pier­
na derecha.

En el Hospital de San Juan también die­
ron entrada á muchos revolucionarios y 
miíitare.s heridos.

Ocho y tres cuartos de la mañana.—Pa­
rece cierto que han sido interceptadas las 
líneas férreas y algunos puestos. Por lo 
menos ha habido falta de trenes esta ma­
ñana en la Estación de Rodo, lo que hace 
suponer la veracidad de la información.

Nueve de la mañana.—La casa del pre­
sidente del Consejo estuvo durante la no­
che guardada por la Policía y Guardia mu­
nicipal.

Nos consta que hay combate vivo entre 
el Cuerpo de marineros, ayudado por la 
Guardia fiscal (carabineros), y  el regimien­
to de Infantería número i .

Se nos afirma que el regimiento de Ca­
ballería 4  se adhirió al movimiento. Tan­
to en Infantería 1 6  como en Artillería nú­
mero I se armaban muchos paisanos.

Crecen la inquietud y la ansiedad. He­
mos oído decir que las fuerzas navales no 
desembarcarán. Gran parte de ellas, por lo 
menos, encuéntrase en el Tajo aclamando 
con entusiasmo la República.

Don Alfonso, herido. Discurso de 
Magolhaes

VIGO, 7 . «El Faro de Vigo» publi­
ca un telegrama de su corresponsal en 
Oporto, en el que asegura que el infante 
D. Alfonso, tío del rey, fué herido y he­
cho prisionero por los revolucionarios 
cuando, terminado un rudísimo combate, 
lograron apoderarse del campo atrinche­
rado de Lisboa, al frente de cuyas tropas 
leales figuraba el mencionado infante.

Se ha confirmado que á las diez de la 
mañana se ha proclamado tranquilamente 
la República yendo los republicanos en ma­
nifestación pa,cífica al cementerio donde re­
posan las víctimas del movimiento del 3 1  
de enero de J8 9 1.

Magalhaes pronunció un discurso, enal­
teciendo la República y aconsejando que 
no se tomaran represalias.

reyes: vivenTriste destino eJ de los 
sólo mientras reinan.

Al caer las monarquías se convierten en 
lastre peligroso.

¿Los reyes á Vigo?
Anoche recibió el Sr. Canalejas un tele­

grama de nuestro embajador en Lisboa, 
marqués de Villalobar, en el cual, entre 
otros extremos, insinuaba la posibilidad de 
que los reyes portugueses desembarcaran 
en Vigo.

Apre.suróse el Gobierno á transmitir la 
noticia á las autoridades de Vigo, dándo­
les las instrucciones que debían observar­
se con ios regios huéspedes.

L1 Sr. Canalejas conferenció con los mi­
nistros de la Guerra y Gobernación.

Pronto nuevas referencias desvirtuaron 
el anuncio del marqués de Villalobar.

¿Dónde están los • reyes?
¿En Portugal, en España, en Inglate­

rra, en alta mar, en Gibraltar?
Continúan recibiéndose telegramas de 

todas partes, contradictorios, acerca dei si­
tio en que se hallan los reyes fugitivos. 

Como no hay ninguno que icnga más 
isos 1' 

todos.
LONDRI-S, 7 .

Opinión de la prensa extranjera
PARIS, 7 . La Prensa de todo el mun­

do’ dedica sus número.s por entero á la re­
volución de Portugal. Casi todos aplau­
den el movimiento.

Unicamente la Prensa alemana milita­
rista censura los suce.sos.

He aquí lo que dicen algunos periódi­
cos ;

«L ’Humanité)).—Todos los poderes de 
Europa, las monarquías en todos sus gra­
dos y las Repúblicas, más ó menos bur­
guesas, harán bien en meditar las adver- 

, • V , - I que cada día se multiplican. Los
yiws de veracidad que otro, los insertamos . plazos que aun tienen por delante son,

i acaso, más cortos de lo que se imaginan.» 
El ministro de Negó- , «L ’Action».—«Si la República queda

que recibió anoche. En cl I líucanos ele hrnnria, debe ser de prudencia 
ministerio se ignora dónde está la Jami-| y simpatía. La prueba que hemos hecho 
lia real, uimque no se cree que D. ,\la- j jnven Turquía debe bastar para de-
nucl esté á bordo del crucero «Newcas- ; mc-sírarnos que una q-ran narirín no mie-
tle».

El duque do (.Irleáns, que c.stá mu\’ piT 
ocupado por la suerte que haya corrido 
su hermana Ja reina .Amelia, \ isitó ni mi 
nisiro de Portugal ayer tarde.

LONDRES, (>. La Agencia Reuter re­
cibe un telegrama de rribrallar dirienclo 
que el yate po.’liigués Amelia llegó á di­
cho puerto á las once de ia noche, candu- 
ciendo á bordo a la rema madre } ai 
fantc D. .Alionso.

in-

(jIBRALi’AR, 7 . Se cree que D. Ma­
nuel y doña María Pía están también a 
bordo del yute portugués «Amelia».
_ VIGO, 7 . E! corre.spon.s-al de un dia­

rio inglé.s, procedente de Lisboa, telegra­
fió á su periódico que- el rey Manuel .se le- 
fugió en In Kmiiajada inglesa en Lisboa.

LONDRES, 7 . El minLíro británico 
en Lisboa, que había participado á Lon­
dres que D. í̂anud y doña María Pía es­
taban en Mafra y doña mdiu en Cas- 
caes, ha vuelto á telegrafiar, afirmando 
que se ignora en absoluto el paradero de 
la familia real, y ĉ ue cl crucero iaglé.s 
«Minerva», que tenia orden de acompa­
ñar al yate portugués «Amcliit», no ha po­
dido encontrar á éste, aunque ha explora­
do repetidamente las costas de Portug.i!.

PARIS, 7 . En la Legaci()n del Brasil 
manifiestan que cl crucero brasileño «Sao 
Paulo», al cual se había pedido radiotcie- 
gráficamente, por medio de la estación de 
ia Torre Eiffel, noticias de si efecii\ unien­
te estaba ú bordo el rey D. Manuel, no 
ha contestado á 1a pregunta.

SEVILLA, 7 . Circulan insistente- 
mores de haber llegado á Villamanriqv 
rey Manuel y la reina Amelia, alojándose 
en el palacio de la condesa de Parí.s.

Esta noticia circula con grandes visos 
de A’eracidad.

Coméntase la conferencia que lian cele­
brado el gobernador civil y el coronel Ba­
rrera, jefe de la Guardia civil, que duró 
dos hora.s.

Parece relacionarse con la llegada de los 
reyes fugitivos.

* «  •
¿Cuál será el verdadero paradero de 

los reyes? ¿Pudieron embarcar en el puer­
to de Lisboa. Esto no parece probable, por 
cuanto las fuerzas que iniciaron el movi­
miento fué la Marina. ¿Pudo el rey Ma­
nuel embarcar sin ser apre.sado por los 
marinos sublevados?

Este último telegrama de Sevilla, sin que 
nosotros le concedamos mayor crédito, 
acaso sea cierto.

Los reyes, no estando todo Portugal, 
sino solamente Lisboa, sublevada, pudie­
ron bien en automóvil ó en coche trasla­
darse á la frontera española y luego in­
ternarse en la provincia de Sevilla.

Lo cierto es que á estas horas no se 
sabe ciertamente cuál es el paradero de los 
reves.

de tener otras amistades que las que se re- 
-lacionan i-on sus Inícrc.ses.»

«La I>anternci> dice: «j\'uc‘>̂ lro primer 
deber O'; cU-'̂ eai- larga vida á la República 
portuguesa, pues siempre constituye un 
nueA'o nmti\-n de alborozo para los repu- 
blicano.s nufndcs en las traclicianes de, la 
Revoliic'i(¡n francesa, ver nacer una Re- 
publica. .Además, hay que esperar que el 
ejemplo -sea seguido en otras partes y por 
otro.s pueblos latinos, que, libertados ya 
de! yugo de la Iglesia, sabrán emancinar- 
-sc un día de .sus reyes.»

«Le (jauiois».—«No podemos hacer otra 
<v>sa que inclinarnos con respeto y con do­
lor ante ese joven rey, que en la edad en 
que la vida sonríe á los demás, conoce 
ya todas las amarguras de las cosas hu­
manas; ante la reina Amelia, augusta her­
mana del duque de Orieáns, á qpuen Dios 
na hecho recorrer el más rudo calvario 
que jamás haya recorrido mujer alguna. 
•Si vuesti'a majestad viene á buscar refu­
gio en branda, cuyo nombre lleva, y en el 
que rada siglo, por decirlo así, recuerda el 
geiuo de sus antepasados, no encontrará 
entre nosotros sino respeto, amor, home­
naje y piedad.»

L'I'.cl'dr. golpe (.le lo.s .íóvenes Tur- 
!■'>>, lai! 'iuipél.rcn ;ii liherali.«mo de E<m- 
Mü'.-;. nos (1;. 1,1 medida de lo qmj puede .̂ cr 
:■! rmlpe do ' i.-; Portugue.ses. npo-
,viido,‘« fiq fiiiloinano cu ia benévola neutrnli- 
díid (Jo liigliUeiTfi. ciivíj única, v con cxccst-) 
C5!'‘iíslu |)i'cocupa‘'''’iu. no coü.'-̂ isle más ijue 
cii iiMiiieii(‘“v bjijo indos los regímenes su 
crcdii'i pj'irih'gi.'uJci rij í.isboa.:'

/.(' - «Saludemos la i’eKjlucióu
¡ j'i'i liigrrsa cniiio mni mie\a vieloi'ia de la 

tes ru- i Se hn querido proclam.ar
■ique d ¡ i d<' la Hcpública. y la mejor pruc-

h;i lie qiu' --ii e.sjiírilu permanece vivo y fiier- 
íe, c’-.; ([lie S(' reiKii’l.e al exterior.»

/,'lío-o/-/’...-flPnvitigd encontrará en la 
l'.urnpa liberal el ajioyo que tiene derecho 
!Í esperar. f/i ((ue sn Irata de realizar es 
una completa legeneradóti: la misión ver- 
dadoramenle es ardua, poro no suíicrior á 
las íuor/.a.s (,ic lo.s que, por salvar su país, 
a<ad,>r.u de hacer una revolución.»

La Ih'lile Répiibliquc-.—iExi Lisboa, como 
en Constantinopla, la fuerza armada des­
empeña un gran papel; su adhesión al par­
tido republicano es la que ha permitido la 
acción de los revolucionarios. La potencia 
de los armamentos modeimos es la que hace 
posibles los prominciamientüs y difíciles los 
éxitos de los motines.®

Le ProgrcR. de Lyon.—eCiertarnenle. el 
rey D. Manuel se ha e.sforzado por reinar 
como verdadero constitucional; se ha mos­
trado valeroso y trabajador, y su .suerte es 
digna de lástima: pero sobre el trono vaci­
lante de Portugal no era un niño lo que ha­
cía falta.»

Le Journal de R ouen.—«La revolución de 
Lisboa amenaza tener graves repercusiones 
internacionales: conviene no olvidar que 
Portugal é Inglaterra están aliados por un 
tratarlo político que permanece secreto.»

bidurfa...» ¡Jamás confianza fué tan mal co­
locada! La simpatía inglesa irá, natural­
mente y desde luego, hacia el rey; pero los 
asuntos interiores do una nación no nos 
atañen, y ni aun la más intima potencia ex­
tranjera podrá inmiscuirse en el sistema do 
gobierno que otra nación quiere elegir.»

Dailg E xpress.—«La misión era demasia­
do pesada para un niño. Es evidente que ha 
hecho cuanto ha podido; pero era un joven 
sin experiencia, juguete do las circunslan- 
ciaSi y participaba de las locuras de la ju­
ventud. La rcudución no dará á Portugal 
buen Gobierno, administración honrada, 
justicia, libertad y progreso. Estas no son 
co.sas que ,se deban á la monarquía ó á la 
República: es ja resultanle del carácter na­
cional.»

Daily Graphic.-^(íE\ mal real en Portugal 
se encuentra en la gran ignorancia de las 
masas, en la baja moralidad y en la rapaci­
dad sin límites de los políticos, y es dudo.so 
que el establecimiento de la República pue­
da curar este mal. »

Noticias oficiales
Hasta este medio día el Gobierno, según 

ha manifestado, carecía de noticias direc­
tas de Lisboa.

Oficialmente desconocía la proclamación 
de la República en Portugal.

Si es cierto que el Gobierno provisional 
había telegrafiado á todas las potencias su 
constitución, á España no ha llegado aún 
informe alguno por ningún cbnducto.'

Dice un jefe revolucionario
A un jefe revolucionario que se encuen­

tra en Badajoz se deben los siguientes de­
talles :

Al estallar el movimiento republicano los 
reyes no .se hallaban en Lisboa, como has­
ta ahora se ha dicho, .sino que se encon­
traban en Cintra.

Uno de ios primeros cuidados del Go­
bierno provisional al constituirse, fué el 
comisionar á uno de los principales jefes 
revolucionarios para que se trasladara á la 
residencia de la real familia y les diera to­
da clase de seguridades de que nadie aten­
taría contra sus vidas y que desde aquel 
instante .se hallaban bajo la salvaguardia 
de la República.

Prisión de D. Alfonso
Desde los primeros momentos se vió que 

en los puntos de mayor peligro, al frente 
de la Guardia municipal, se batía un hom­
bre con denuedo incomparable. De su he­
roísmo se contaminaban la.s fuerzas que ca­
pitaneaba, y los escasos defensores de la 
monarquía centuplicaban sus fuerzas.

Aquel valiente caudillo no era otro que 
el propio infante D.‘Alfonso.

Cuando toda resistencia era inútil, 
cuando los fuegos de la Artillería suble­
vada habían apagado las bocas de los fu­
siles municipales, un jefe revolucionario 
obligó á rendirse al esforzado combatien­
te. Estaba herido en una pierna, y que­
dó constituido en prisionero de guerra.

Algunas horas después era conducido á 
Cintrâ  y reintegrado á la familia real.

Varios jefes revolucionarios aconsejá­
ronle que si bien su vida no ofrecía peli­
gro alguno, obrarían con gran pruden­
cia abandonando el suelo Uuátano.

Dos revolucionarios acompañaron á los 
fugitivos hasta Sccena, en cuyo puerto em- 
baircaron para Gibraltar .

D e l  C o n c e j c
S E S I O N  E X T R A O R D I N A R j 

La supresión de los Consumos.
Se abrió la sesión á las once me 

cuarto. Asistieron los concejales señff* 
Fiera, Morella, L̂ ceda, González HnJ'

zalém, Pérez Guerra, CataliñarRan?' 
Reyes, VillamII, Corona, Pascual Sev‘ * 
Conde Rincón, Talavera v Aguilera.

El alcalde manifiesta que, según, se aiv. 
dó en la sesión anterior, se han impr? 
todas las proposiciones, excepto la del? 
ñor Talavera, por ser excesivamente larí 
Propone que se discuta la del Sr. T?' 
serra.

Que no ve la so|J
ción de este asunto y que entiende debJ 1 
pasar todas las proposiciones á la Co¿i 
sión de Consumos para oue ésta dé cuenT'' 
al Concejo de cuál es la mejor.

El Sr. Francos dice que este asunto 
los Consumos se debe tratar en sesiona, 
publicas para que la opinión se entere m 
juzgue. Dice enérgicamente que siem Jj 
estará en contra de la prórroga y de '̂ 
administ^ îón directa.

El Sr. Quejido dice que toda la responl 
sabihdad será del alcalde, si no se 
nada, por no dar unidad v dírprr-ííón .i 1 . 1 
trabajos.

Hablan después los Sres. González HoJ 
vos, Uceda y Reyes. Este dice que si J 
proyecto del Sr. Quejido es el mejor J  
debe proponer al Gobierno, y si no lo ace3 
tara, el Ayuntamiento debe dimitir en ple| 
no. Manifiesta que él también tiene un 
proyecto y que lo traerá en la sesión nrá. 
xima.

El Sr. forres Muríllo se queja de bl 
abundancia de proyectos y que no dejen 
á la Comisión de nr>ncjin->/se _a Comisión de Consumos trabajar.

proyecto!
esta basado en ideas alemanas v el orador 
lo demuestra leyendo un libro alemán.

Li Sr. Talavera condena el proyecto dt 
reparto vecinal, caso de que fuera llevado 
a la práctica. I

Pide que se celebre sesión permanente] 
Iia^a que se halle una solución definitiva.

Hablan innumerables veces todos ¡ori 
concejales para defender sus proyectos J 
por último el alcalde toma la palabra. ’ T

—Creí que estas sesiones eran útiles J 
me he equivocado—dice.—Yo voy á rec¿| 
ger el espíritu del Concejo, que es que nj 
se celebre sesión hasta que haya un dicb 
men, y entonces se convocará á una 
sión extraordinaria.

Yo—añade—no tengo tranquilidad, uí 
tengo sosiego y temo que este prúblemj 
dé origen á muchos perjuicios v no pocai 
responsabilidades.

El Sr. Talavera propone que todos I(j|̂ 
concejales lleven á la Comisión correspon. I 
diente los proyectos que tengan. 1

_ Se acuerda celebrar sesión extraordinaJ 
na cuando la Comisión tenga un dirrtaí I 
men. ' '

Suicidio de un aímirante

Varias noticias
Affonso Costa á Nagathaes Lima

PARIS, 7 . El Sr. Magalhaes Lima ha 
recibido de su amigo el nuevo ministro re­
publicano portugués Alfonso Costa, un te­
legrama, fechado ayer, en que le participa 
la composición del Gobierno provisional, y 
añade:

«La República ha sido proclamada hoy 
á las ochó, mediante el concurso dél Ejér­
cito, la Marina y el pueblo, después de 
heroica lucha.

»EI orden público está asegurado por el 
deseo unánime de la población.

«Las adhesiones de provincias llegan sin 
cesar en gran número.

»La familia real ha huido.
»K1 entusiasmo popular es inmenso.
»La actitud de los representantes extran­

jeros es perfectamente correcta.»
Además de este telegrama de Costa, ha 

recibido cl Sr. Magalhaes Lima otro des­
pacho de un amigo suyo residente en Lon­
dres, que dice lo siguiente:

«Puedo afirmarle, por noticias que tengo 
de muy buen origen, que Inglaterra está 
dispuesta á reconocer la República portu­
guesa en cuanto el orden quede asegu­
rado. M

Interviú con Pérez Caballero
PARIS, 7 . El embajador de España en 

París, Sr. Pérez Caballero, ha hecho á un 
redactor de «Le Temps» varias declara­
ciones acerca de los sucesos de Lisboa.

L-l Sr. Pérez Caballero ha negado, por 
absurda, toda Intervención española en los 
sucesos de Portugal. Se llmitirá España á 
proteger á sus súbditos, y nada más.

En cuanto al ejemplo que está dando el 
pueblo lusitano, opina el embajador que no 
ejercerá influencia alguna en los destinos 
políticos cié f.spaña. En España el Ejér- 
cilo }• l:i l̂arina son fieles servidores del 
rev, V no hay temor de aue se subleven.

La familia real en Gibraltar
Nuestro Gobierno ha recibido esta ma­

ñana un telegrama del cónsul de España 
en Gibraltar, en el que participa que ancló 
en aquel puerto el yate «Amelia», que con­
ducía á toda la real familia portuguesa, 
incluso al rey D. Manuel y al duque de 
Oporto.

El yate arbolaba el pabellón real, y fué 
saludado por los buques .surtos con los ho­
nores de ordenanza.

También le rindió honores un buque 
portugués.

Las autoridades de la plaza se apresu­
raron á cumplimentar á la familia fugitiva..

Aunque nâ a hay que temer, se han 
adoptado grandes precauciones en torno 
del yate.

Empieza el éxodo
Según otros informes, todo hace creer 

que esta desventurada familia se halla en 
una te:-;-ibIe indecisión.

Su éxodo ine.sperado, las consiguientes 
emociones, no Ies han dejado trecho para 
elegir un punto seguro de refugio.

Pensóse en un principio en partir á toda 
mácjulna con rumbo á la amiga Albión. 
Desistióse pronto, y alguien les sugirió la 
idea de que vi Ducado de Orieáns podría 
acogerles hospitalariamente; pero á última 
hora parece que prevalece cl pensamiento 
primero de doña Amelia, que era el de alo­
jarse provisionalmente en VillamanrIque.

La madre del monarca destronado tiene 
plena confianza en la caballerosidad de sus 
paisanos. Además, las muestras de perso- 
nalísima adhesión de que ha dado pruebas 
muy recientes el rey de España, determi­
nan á la trashumante familia á sentar en 
las inmediaciones de Sevilla sus cuarteles 
de destierro.

Nada es definitivo. Acaso esta preten­
sión de doña Amelia no pueda realizarse, 
y si se lleva á la práctica, sea por muy li­
mitado período.

Pasaron los tiempos históricos : hoy pac­
tan los pueblo? y no los reye?.

Al Gobierno republicano puede parerrrle 
peligrosa la vecindad de los destronados, 
y entonces España r podrá sustraerse A 
los categóricos desee;, de un pueblo libre.

La madrugada dcl 3 , alguno.s instan­
tes despué.s de haber e.stallado la re\-oIu- 
ción en las calles de Lisboa, ya se ha di­
cho que los buques surtos en el Tajo hi­
cieron 2 1  disparos, que era la señal con­
venida, respondiendo .M movimiento de tie­
rra.

Entonces el almirante pretendió oponer­
se al pronunciamiento; pero fué inútil.

Lodos los tripulantes estaban conjura­
dos.
 ̂El almirante comprendió toda la inten­

sidad del desastre, y descendiendo á su 
camarote, se disparó un tiro de pistola 
Browing, que fué á alojársele en el cere­
bro.

La muerte fué instantánea.

B O M B O S
Y  PALOS!

Precauciones ridiculas
Con motivo de ios sucesos de Portugal, 

el Sr. Canalejas está adoptando una se­
rie de precauciones que, por lo dispara­
tadas, tocan ya los linderos del ridículo.

El jefe del Gobierno, de acuerdo cpn su 
ministro de la Guerra, dispuso ayer que las 
tropas de la guarnición anduvieran de 

La P elile Gú'oadr.--«Después de 1.a trá- arriba á abajo, de aquí para allá, reco-
gica jornada dcl 1 de febrero de 1908, el 
vais vivía en pei*pGítia alarma. Nunca lo ar- 
jürario liabía obrado con tan imprudente 
continuidad ni rigor más exce.sivo.D

Los periódicos alemanes emiten juicios 
muv duros:

Ln Gcrm ania, órgano do! centro. — «El 
Gabinete liberal Teixeira Souza ha hecho 
constantemente, y desde un principio, ’a 
corte á los republicanos, con los cuales esta­
ba, sin cesar, en contacto... Pues ese Gabi­
nete debiera, al menos, e.star informado de 
ios preparativos- reví̂ lucionarios y haber 
adoptado las medidas necesarias para com­
batir,»

La Gacela de T osí?, liberal. - «La cues­
tión del obispo de Beja, mostrando que el 
clero cree todavía poder gobeimar, á pesar 
de la voluntad del rey, y, por otra parte, el 
escándalo de las concesiones de la isla de 
la Madera, han .probado que el mundo gu­
bernamental se hallaba al alcance de todas 
las Roncusiones y que todo cataba poijrido, 
ha.«ta en el entourage más próximo al rey.»

T.a Gacela de la Cruz, conservador.—nHi- 
ciéronse numerosas tentativas para ganar la 
simpatía del pueblo, que se iba hacia los re- 
publicano.s; la.s exigencias de los radicales 
fueron satisfechas: concedió,se la amnistía 
por los delitos de Preii.sa; se reanudó la lu­
cha contra los clericale,s; pero esta indul­
gencia no ha dado otra cosa sino malos fru- 
to.s. Solamente ha .servido para descubrir la 
debilidad del Gobierno.»

Deuslsrhelagcs Zeilung, agrario .«Tal 
vez Franco hubiera podido todavía salvar al 
pueblo si el rey .se hubiese fiado completa­
mente de é!. Por otra parte, he aquí lo.s bu­
ques ingleses que llegan... Warwick era un 
gran hacedor de reyes; .-̂us nietos entienden 
todavía mejor que él la manera de tener en 
su mano los hilos de la revolución.»

Los periódicos ingleses, en su mayoría, 
hablan de los lazo.s de amistad existentes 
entre la Gran Bretaña y Portugal v de la im­
portancia que para la primera de ambas na­
ciones tiene ia crisis política desarrollada 
en la nación lusitana.

La actitud de aquellos periódicos es ex­
pectante hasta ver lo que arroja el porvenir.

The Tim es dice;--aS¡ el rey pudiera re­
unir á su alrededor el pueblo leal de los 
campos y los regimientos que permanecen 
flele.s á su uniforme, se podría percibir per­
fectamente que Lisboa no es Portugal y que 
el reino, en suma, e.s todavía fiel al rey. Era 
inevitable que en el debut de su reinado el 
rey dependiese de los ministros. «No tengo 
conocimiento ni expcrencia- dijo á sus con 
sej'eros el dfa rn que fu ¡nulre fué a.sesina- 
do: • me entrego en vuestras rn;(no.s. con­
tando con vuestro patriotismo y vuesUa sn-

rriendo fas calles de las villa y corte.
Por otra parte, se reforzó la guardia 

de Palacio y  fué tal el refuerzo, que aque­
llo, más que morada de los reyes, parecía 
arsenal de armas y municiones. Cañones 
por todas partes, centinelas arma al bra­
zo y ojo avizor, órdenes terminantes á los 
comandantes de los puestos armados...

Item más, se ha ordenado al regimien­
to del Rey que se mantenga desde ayer en 
pie de guerra, y, por si todo esto fuera 
poco, la orden de la plaza de ayer dispo­
ne que se incorporen á filas todos los in­
dividuos de los Cuerpos de Infantería de 
esta región que se haÚen dentro de los tres 
primeros años de servicio.

¿Qué se propone el jefe del Gobierno 
con todas estas cosas? ¿Cree el Sr. Cana­
lejas que el pueblo, enardecido por el triun­
fo de los republicanos portugueses, va a 
tomar por a.salto el Palacio Real? ¡No es 
la masa tan cándida, señor presidente!

Lo que haya de suceder, sucederá en su 
día; sucederá cuando ai pueblo no se le 
cumpla lo que se le ha prometido; sucede­
rá cuando los gobernantes traten de en­
gañar una vez más á sus gobernados.

Y entonces todas esas precauciones se­
rán inútiles, porque el pueblo es conscien­
te, Sr. Canalejas, y sabrá mantener con te­
són sus derechos y defender con bríos sus 
ideales; y cuando esto ocurra, porque ha 
de ocurrir necesariamente, fatalmente, se 
convencerán los que aun lo dudan de la in­
eficacia de tantas y tan severas órdenes.

£1 mitin de anoche
Con una concurrencia extraordinaria se 

celebró anoche un gran mitirí para solem­
nizar el triunfo de los republicanos portu- 
gue.ses, en el Círculo Republicano de los 
Cuatro Caminos.

Presidió el culto periodi.sta, redactor de 
España Nueva, Sr. Blanco Soria.

Hablaron los Sres. Cuello, Miigica, Villa- 
grasa, Morcillo, Suárez Menéndez, Méndez 
Izquierdo, Vega de la Iglesia, Escola, Cor­
tés y Romero .Arroyo.

Hizo el re.siimen de los discursos el .señor 
Blanco Soria, y el acto terminó en medio 
de viva.s entusiástico.? á la República portu­
guesa.

La.s antoridade.s tomaron precmicif)nes 
(iignas de mejor empleo.

PRÍNCIPE ALFONSn 
«Vida de príncipe».

Pnr /in anoche se c.strenó en e.ste teatro la 
fantasía cómico-lírica, en un acto y sei.s cua­
dro.?, Vida de principe, original de Antonio 
López Moms y los maestros Luna v F(y 
ghetti.

Lâ obra fpé puesta con mucho lujo v ah 
canzo un éxito franco desde las primeras 
cenas. Vida de principe tiene todas las cua- 
lidadcs mdisjien.sable.s para triunfar en su 
geneiyi: vistosidad, chistes abundantes, pan­
torrillas y algo más al desnudo, y situacio* 
nes cómicas á granel. López Monis ha de­
mostrado nuevamente que sabe manejar el 
diálogo y conducir las obras con rumbo fiju 
a puerto de salvación.

Lias maestro.? Foglielti y Luna, que tan* 
tos éxitos llevan conseguido.?, han compues* 
to una música bonita, fresca, ligera, que sí 
pega fácilmento al oído y muy pronto se bará 
piopular. Se repitieron vario.s números, entre 
ellos el vals del champagne y una oWentaf 
danza.

Se distinguieron notablemente Eulalia Za«i 
vala, que debutaba en Î Iadrid y es una va­
lenciana hermosísima que canta y dice tnuf 
bien; la Srta. Pilar Pardo, que bailó un 
cake-ivalk admirablemente; Carmen Revilia, 
que estaba retemonísima; la Srta. Paisano, 
que imitó á la Cleo, y Luz Alvarez, precios» 
bailando la danza oriental.

De eIlo.s, Díaz de la Vega y Martínez.
El teatro estaba brillante. Un mujerío.'du 

primer orden ocupaba los palcos. La tempo­
rada en el Príncipe Alfonso va á resultar un 
pingüe negocio, pues es el punto de reunión 
que ha venido á sustituir á aquella.? famosa* 
cuartas de Apolo, de feliz recuerdo. En toiiq 
ello bien se ve la mano habilísima de Dio* 
nisio Lasheras.

Chantecler.

CONTINUA EN LA TERCERA PLANA

¡ Albricias, reylíbiicanos!...
¡ En los corazones sanos 
vibra el alma nacional!... 
i Salud, ilustres hermanos 
dcl reino (¡ 1) de Portugal!...

Con vuestra revolución 
matáis una institución 
que á cachos se desmorona...
¡ cayó el último florón 
de aquella débil corona 1

Cayó por fin, y á mi ver, 
no hubo para descender 
razones más poderosas; 
cayó... porque han de cafer, 
tarde ó temprano, esas «cosas».

Cayó el regio chirimbolo 
entre medrosos quejidos,
\ ¡ ya ves, ¡ oh joven Manolo !, 
el «golf», el «tennis» y el «polo» 
á qué quedan reducidos 1 !

Y es que en estos claros días 
no es posible, con porfías, 
hacer ver lo negro blanco; 
donde haya un Maura ó un F'ranco 
habrá esta.s algcirahías.

Donde exista un dictador 
que haga al pueblo deshonor 
con sus manos asesinas, '
la corona del Señor 
será corona de e.spínas.

¡ Albricias, republicanos!
¡Va vendrán días más sanos 
en que brille- entre arreboles, 
el sol He les Irsítancs 
y el sol He I; - -pañoles !

Uin|;o Bevulftfi*-
Ayuntamiento de Madrid
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ULTIAl^ORA  
La revolución en Portugal

Patriotas antes que monárquicos Honores postumos
PARIS, 7 .̂  I.a Legación de Portugal LONDRES, 7 . La Agencia Reuter ha 

¡guc sin recibir noticias; pero los diplo- recibido en Gibraltar, con fecha de hoy,
jnáticos lusitanos tienen la impresión de 
que las provincias no secundan el movi­
miento de Lisboa.

«De todos modos-—añaden,—la Patria es 
antes que todo. Es preferible la constitu­
ción del Gobierno provisional á los horro­
res de la guerra civil.»

Nuevas adhesiones
LISBOA, 7 . Los republicanos cuentan 

con el total triunfo de la República en to­
da ia nación.

El ministro de Negocios Extranjeros, 
llegado á Lisboa, manifiesta su simpatía 
por la alianza inglesa, y dice que en los 
sitios de donde viene hay gran entusias­
mo por el 'nuevo régime,n.

El Gobierno sigue recibiendo adhesio­
nes entusiastas; una de las últimas ha si­
do la del general comandante del campo 
de Lisboa.

E! ministro de la Guerra.ha visitado los 
cuarteles, y en ellos ha reinado un gran 
entusiasmo, vitoreándose á la República 
portuguesa.

Presos y  heridos
LISBOA, 7 . Varios oficiales del Ejér­

cito han sido detenidos por la gran opo­
sición que hicieron al triunfo de la Repú­
blica.

También han sido detenidos los seño­
res Apues y Orucllas, antiguos ministros 
del Gabinete Joao Franco.

Todos ellos serán puestos en libertad 
tan pronto como la normalidad se halla 
restablecido.

El Sr. Teixeira Souzâ  último presiden­
te del Consejo con el destronado rey don 
Manuel, está herido.

No se sabe ia importancia ni el grade 
'de gravedad de la herida.

¿Sublevado 6 adicto?
OLIVENZA, 7 . En la mañana de ayer lle­

gó á esta población un emigrado portugués. 
Dice llamarse José Palha y ser capitán de 
•Artillería. Manifestó que se sublevó fren­
te á su regimiento, y que, al ver defrau­
dado el triunfó de la revolución, salió ante­
ayer de Lisboa, desembarcó en Barreiras 
y  continuó el viaje por Villaviciosa.

Dice que las fuerzas de Infantería no 
respondieron al movimiento.

De sus relatos se deduce que se sublevó 
a! frente de su regimiento, se arrepintió 
de su obra y huyó sin seguir el movimien­
to revolucionario.

Llegó aquí sin documentos, con el bigo­
te recortado y un traje de americana, que 
le sienta muy mal por no ser de su me­
dida.

El gobernador de Badajoz tiene noti­
cia de la estancia aquí de didio indivi­
duo, á quien vigila el jefe de la Guardia 
civil.

Compromisos reconocidos
BERLIN, 7 . La «Gaceta de Francfort» 

ha recibido un despacho de Lisboa en que 
se afirma que el nuevo ministro de Ne­
gocios Extranjeros ha manifestado en 
nombre del Gobierno provisional, que que­
darán reconocidos por éste cuantos com­
promisos tenga contraído Portugal,

El telegrama añade que es absoluta la 
tranquilidad en Lisboa.

üisoíncíón de un partido y  de la 
Guardia municipal

LISBOA, 7 . (Por cable Vigo). Ha que­
dado disuelto el partido llamado de disi­
dentes. Su jefe, Sr. Alpoím, ha hecho 
adhesión á la República.

Las tropas de provincias continúan adhi­
riéndose al nuevo régimen.

-Aunque las Guardias municipales pres­
taron ya promesa de fidelidad á la Repú­
blica, han sido, sin embargo, desarma­
das los indi\ iduos que las formaban, por 
conocerse de público la adhesión con que 
sen’ian a! antiguo régimen.

Fuol d - h s  destronados
. LISBOA, 7 . J an pronto tuvieron noti­

cias los-reyes del triunfo de la República 
en Lisboa, de donde se hallaban esperan­
do informes en Nafra, salieron inmedata- 
mente de este punto, embarcando á bor­
do del yate «Amelia», anclado en Eri- 
cerca, zarpando acto seguido con rumbo 
á Inglaterra.

Los reyes hacia el destierro
GIBRALTAR, 7 , (8 ,4 0 ). Las baterías 

del Peñón saludan al monarca lusitano, 
llegado anoche á bordo del <tMinerva». 
Telegrafiaré.—Madrid.

un despacho diciendo que los buques de 
guerra ingleses y el crucero norteamerica­
no «Dermires», surtos en aquellas aguas, 
se han empavesado en honor de la fami­
lia real portuguesa, haciendo á la vez las 
sah'as correspondientes.

Otro despacho de igual fecha y proce­
dencia, recibido por la misma agencia, 
dice que el secretario militar del goberna­
dor de aquella plaza iría á bordo del yate 
«Doña Amelia» á saludar al rey D. Ma­
nuel y real familia, los cuales se creía que 
desembarcarían esta mañana.

En las posssiones portuguesas
_ LONDRES, 7 .' Comunican á la agen­

cia Reuter desde Funchal {isla de Madera), 
que ha sido izada allí la bandera republi­
cana sin incidente alguno.

Cémo se fugó la familia real
LISBOA, 6 . (\’ía Vigo.) L'n diario re- 

pubhcano lisbonense dice que el duque de 
Oporto embarcó ayer, entre las cinco y las 
ocho de la mañana, á bordo del yate «Ame­
lia», que zarpó en seguida con rumbo á 
Ericeira.

Una hora después doña Amelia salió de 
Cintra, en automóvil, dirigiéndose á Ma- 
fra, donde se unió á la reina doña Pía, 
que había salido del Palacio de Cintra la 
noche anterior, marchando también á Ma- 
fra.

.Añade el citado periódico que á media 
noche, y_ cuando se estaba bombardeando 
el Palacio das Necesidades, el rey don 
Manuel salió por una puerta posterior, di­
rigiéndose á Cintra, desde donde siguió 
para Mafra. *, '

A las diez de la mañana el yate «Ame­
lia», aparejado ya para la fuga’, hacíase á 
la mar, marchando bastante alejado de la 
costa.

Entretanto, la familia Brnganza, escnl- 
tad.n por veinte jinetes de la Escuela’ de 
Mafra, se dirigió á Ericeira, adonde llegó 
á las tres de ia tarde, embarcando en se­
guida en dos lanchas de pesca, en las que 
tomaron tanibién asiento dos parljculares 
y dos señoras que llevaban los equipajes 
de los fugitivos.

 ̂Ambas lanchas hiciéronse á la mar con 
dirección al yate «Amelia», oue seguía es­
perando lejos de i.i costa.

Vuelve la normalidad
LONDRES, 7 . Comunica la agencia 

Havas, de Lisboa, que los ministros del 
nuevo Gabinete han tomado posesión cié 
sus respectivos cargos.

Los antiguos empleados públicos torna­
ron, en su mayoría, al trabajo.

Por indicación del gobernador militar, 
han abierto sus puertas los Bancos, .Adua­
nas y casas de comercio.

Buques italianos á Lisboa
FERROL, 7 . Por orden urgente de su 

Gobierno, acaba de zarpar para Lisboa, á 
toda máquina, el crucero italiano «Etna», 
que entró en este puerto hace dos- días, 
procedente de Livorno.

Cuffiplimentando á D. Manuel
LONDRES, 7 . . Comunican de Gibraf 

tar á la Agencia Renter, que el goberna­
dor de aquella plaza pasó á bordo dcl 
«Doña Amelia», para cumplimentar al rey 
D. Manuel.

La fortuna de doila Smelia
PARIS, 7 . La «Gaceta de Colonia» 

dice que la reina madre de Portugal, en­
terada de que se propagaba el movimien­
to revolucionario, depositó parte de su for­
tuna personal en los banco.s extranjeros.

Opinión, de un diputado
ROM.-\. 7 . Intci'N’iuvado cl diputado 

Fau.stini, dijo que espera el triunfo com­
pleto del régimen republicano.

Después de Portugal—dice—vendrá E.s- 
paña, y luego todas las naciones latinas.

No ha habido robos
LISBOA, 7 . (Por el cable de A'igo.) 

Durante la revolución, la Policía fué di­
suelta por los paisanos y saqueados los

La lucha ha sido brevísima y noble, las redacciones de los periódicos, ansioso
venciendo los republicanos en buena lid y 
sin que se haya registrado un hecho vítJ- 
perable.

El hijo de Machado
BARCELONA, 6 . Anoche marchó á 

Lisboa D. Manuel Machado, uno de los 
hijos del nuevo ministro de Estado de la 
República portuguesa.

Estaba en Barcelona desde hace algún 
tiempo, completando sus estudios. Es gran 
amigo del diputado radical Sr. Giner ele 
Ríos, y tiene once hermanos que prestan 
servicio como oficiales en la .Marina de 
guerra de su país.

Calderón.
El presidente de! Brasil en s  archa
LISBO.A, 7  (8 ,3 5  m.). El presidente 

electo de Jos Estados Unidos del Brasil, 
mariscal Hermés da Fonseca, ha salido 
para Rio Janeiro, á bordo del «Sao 
Paolo».

Ha llegado á este puerto el crucero bra • 
sileño «Barroso».

La p rodam adón  de ia República en 
Oporto. Orden completo

LISBO.A, 7  (8 ,5 0  m.). Comunican de 
Operto con fecha de ayer lo siguiente;

«Aquí se ha proclamado la República 
á raíz de recibirse un número del «Diario 
do Governo (Gaceta oficial), de Lisboa, 
anunciando la constitución del Gobierno de 
la República.

El orden ha, quetSado asegurado por 
completo.

Dos hombres del pueblo detuvieron al 
general Pimentel Sinto, ex ministro de la 
Guerra, que había recibido orden de pre­
sentarse inmediatamente en el cuartel ge­
neral de Lisboa.

Se reciben noticias de las islas Azores, 
diciendo que allí también se ha proclama­
do la República.»

iSotiessas e'ÜGgaSes 

Los jesuítas homicidas
Desde los primeros instantes advirtie­

ron los revolucionarios que uno de los pun­
tos donde se les hostilizaba con mayor en­
sañamiento era desde las ventanas del co­
legio de los jesuítas.

Una compañía del 1 6  de linea hizo algu­
nos disparos contra el convento.

Este contestó con mayor encono. El ti­
roteo se prolongó hasta las primeras horas 
de la tarde.

El fuego de los jesuítas había matado á 
un soldado, hiriendo á varios paisanos.

A las cuatro de la tarde los republicanos 
asaltaron el convento.

Díjose á los jesuítas que no temieran por 
su ■̂ida, comprendiendo que habían hos­
tilizado á los sublevados, cre\'endo que iban 
á ser asesinados.

Los padres quedaren detenidos en cali­
dad de prisioneros de guerra.

jiirariEcnío de üdsHdad
El Gobierno provisional ha concedido un 

plazo de veinticuatro horas á todos los mi- 
litare.s para que presten juramento de fide­
lidad á las nuê ■as instituciones.

Algunos jefes y oficiales, en mu>' corlo 
número por cierto, han hecho entrega de 
sus armas, marchándose á sus casas.

Diĉ  cl Gobierno que pasado este plazo, 
se encenderá que todos acatan cl régimen 
republicano.

£1 ex capitán Robles
_ Ayer se dijo en Madrid, con mucha in­

sistencia, que el famoso ex capitán de la 
Guardia civil española, que actualmente 
desempeña el cargo de oficial de la Guar­
dia municipal portuguesa, se había batido 
con gran valentía al frente de las fuerzas 
adictas.

Se añadía que había caído en poder de

de noticias. Entre los republicanos el jú­
bilo es inmenso; el Centro radical ha iza­
do la bandera y ha puesto colgaduras en 
los balcones.

Nótase gran revuelo en la Bolsa. Un 
capitalista poseedor de 1 7  acciones de la 
Deuda portuguesa perdió 6 0 .0 0 0  francos.

Todos los tenedores de valores portu­
gueses apresúranse á deshacerse de ellos. 
—Belfrán.

PARADAS. 7  ( 1 0  m.}. Los republica­
nos de Paradas celebran el triunfo de 
nuestros hermanos los portugueses, ha­
ciendo votos porque les imitemos pronto. 
El presidente del Centro, Juan Cobano.

LOGROÑO, 7 . EJ triunfo de los va­
lientes republicanos portugueses ha pro­
ducido aquí inmenso entusiasmo.

Reciban por conducto de E l  R.'VDICa l  la 
felicitación de los logroñeses-

El Círculo Radical está animadísimo. 
Han pronunciado bellos discursos Satur­
nino Ulargui y el ex diputado Trevijano. 
—Gurrea.

Los republicanos españoles
Los republicanos radicales de Mora (To­

ledo), han encargado á la Secretaría Na- 
cÍonal_ del partido, encargo que ésta ha 
cumplimentado en el acto, la expedición 
del siguiente telegrama:

«Gobierno republicano Portugal. Los 
republicanos radicales de JIora (Toledo) 
felicitan á los esforzados y abnegados re­
publicanos portugueses por la implanta­
ción de la República, única forma de go­
bierno de los pueblos cultos y amantes de 
sus derechos.—El Comité.

Este telegrama no lo ha dejado llegar 
á su destino la censurS. portuguesa.
*" " ‘ " ' ■—~*TWlfT— . - - , -

Crónica republicana
La Junta directiva del Círculo instructivo 

de obreros republicanos dol distrito do la 
Inclusa, en sesión celebrada el día 30 del 
pasado, tomó el acuerdo, á petición de va­
rios individuos de la misma, de hacer cons­
tar que este Círculo es de obreros republi­
canos, sin distinción de partidos, que és la 
Casa del Pueblo de todos los republicanos 
del distrito.

Madrid. 3 de octubre de 1910.—El secre­
tario, Miffí/cl Padilla.

DISTRITO DEL HOSPITAL.—Teniendo 
que celebrarse la elección de la nueva Jun­
ta municipal de este distrito, se ruega á to­
dos los correligionarios inscritos en ¿i censo 
de Unión republicana acudan á la colación 
que ha de celebrarse el próximo domingo 9, 
de diez de la mañana á cuatro de la tardo, 
á la calle de Atocha, 68, Círculo instructivo 
republicano, distritos Hospital-Congreso, 
donde se celebrará la votación, siendo indis­
pensable la presentación de la cédula de 
m.scripción del censo.

EL. PARLAM ENTO

Se ruega á todos los indivirluos del Comité 
do Unión republicana asistan hoy viernes, á 
las nueve y medía de la noche, a la reunión 
que lia de celebrar el mismo, v en el local 
de Atocha, 68.

Se ruega la más puntual asistencia á di­
cha reunión.—El .secretario, C . Botjerizo.

' * '«llffUll/”dfii   -

N O T A S  D E _L IB R O S
LOS
O'.onal )u>vp]h, ’por Julio Hoya?. Ps, Ibs. B p
---  " ■ I rniMi ■

Las tardes
parlamentarias
El proceso Ferrer.

Reclamado con gran insistencia por el 
Sr. Lerroux, hoy ha remitido el ministro 
de la Guerra á la Secretaría del Congreso los 
autos dcl proceso de D. Francisco Ferrer y 
Guardia.

C O N G R E S O
A las cuatro, y con la presidencia del con­

de de Romanones, empieza la sesión.
En la tribuna destinada al Cuerpo diplo­

mático toman asiento El Mokri y dos mo­
ros más de su séquito.

En el banco' azul «íl ministro de Ha­
cienda.

Jura el cargo el marqués de Casa-Torres. 
So procede al sorteo para ver el distrito 

que han de representar en Cortes los seño­
res Canalejas, Romanones, Sol y Ortega, 
Lombardero y Fernández Latorre, corres­
pondiéndoles, respectivamente, Alcoy, Gua- 
dalajara, Málaga, Puentedeúme y Coruña. 

Después se entra en la
ORDEN DEL DÍA

Haciendo uso de la palabra el Sr. SAENZ 
DE QUEJANA, que se extiende en conside­
raciones sobre la forma de aplicar la ley 
Electoral, con motivo del informe sobre la 
elección parcial de Guadix, que adjudica el 
acta á D. Francisco Manzano Alfaro.

Le contesta el Sr. MOROTE (D. J.), reba­
tiendo los argumentos del impugnante.

(Ocupan el banco azul los ministros de la 
Gobernación é Instrucción pública.) 

Rectifica el Sr. SAENZ DE QUEJANA. 
Interviene en la discusión el Sr. AZC.A- 

RATE, para deducir cuáles son las modifi­
caciones que racíojialmente deben hacerse 
en la ley Electoral vigente, á fin de garan­
tizar de manera definitiva el derecho de los 
electores.

Rectifica de nuevo el Sr. QUEJANA. 
Rectifica el Sr. MOROTE (D. J.), repitien­

do latamente algunos de los razonamientos 
que antes adujo.

En votación ordinaria se aprueba el infor­
me del acta de Guadix.

También so procede á la votación definiti­
va de varios provectos de ley sobre carre­
teras.

Terminada la orden del día, se concede 
la palabra al Sr. ZULUETA, el cual inter­
pela al Gobierno por haber prohibido las 
colgaduras é iluminaciones .de los Centros 
republicanos de Barcelona, como ha suce­
dido con el Ateneo graciense, y la denuncia 
de un periódico, porque se ha querido fes­
tejar cl triunfo de los republicanos portu­
gueses.

S E N A D O
A las tres y media se abre la sesión, bajo 

la presidencia, del Sr. Montero Ríos.
En escaños y tribunas, mucha animación. 

Por lo visto, la tarde promete ser pródiga 
en acontecimientos. ¡Hasta D. José Echega- 
ray ocupa su escaño! Hay además gran con­
currencia de diputados.

En el banco azul, cl presidente del Conse- 
Jo y  los ministros de Éstado, Gracia y Jus­
ticia, Guerra, Marina y Fomento.

¡Gran com plel!
Se lee y aprueba el acta de la sesión an­

terior, y en medio de gran expectación en­
tramos en

Ruegos y preguntas.
El señor presidente del CONSEJO DE 

MINISTROS hace uso de la palabra para 
dar cuenta de la gestión del Gobierno duran­
te el inten-e-gno parlamentario.

Empieza dicienao que sería una cobardía 
que el Gobierno, escudándose en la grave- 
tí. J de las circunstancias, rehuyera venir á 
explicar su conducta ante las Cortes.

Antes al contrario—dice,-—cuanto más gra­
ves sean las circunstancias, más obligado me 
creo á cumplir este deber.

Refiriéndose á las pasadas huelgas, dice 
que él ya conocía los ti*abajos de conspira­
ción que se hacían en la .sombra.

Dice que en estas huelgas no se ventilaba 
ninguna cuestión religiosa, porque allí no 
era la voz de la religión la que se alzaba, 
sino la voz de la revolución.

Mezcláronse en el pleito los obispos de 
Cristo y los obispos de levita...

El Sr. POLO Y PEYROLON: Pido la pala­
bra. R̂i.sas.)

El .señor presidente del CONSEJO: Mez­
cláronse en el pleito esas voces, tal vez 
para hacer temblar los cimientos del régi­
men.

El obispo de JACA: Pido la palabra.
El presidente del CONSEJO se ocupa de

. , querido jefe dedicará algunos
los vencedores y que había sido condenado á obtener un apuntamiento miiv pro-
á muerte.  ̂ ('..moii -uaas ' . _____

El Gobierno español teleorafió á nucsi'-o • ' ' -’ n̂to lo liava e.‘;tudiado iniciará la telegramas, manifiestos y proclamas pu-
embajador para que velara por <u suerte , interpelación anunciada. ' r...- i.. ....... .. ...... .

Kl marqués de Villalobar visitó al iofe ki- partido de Unión repu-
rifi n i . i' . 1  1̂ ' .  ̂ ; • ‘‘h'-nnn hn ri'mihdri n! jefo del ITohr’̂ rno nor-dcl pu(.y> Gobierno, el ruñl le desminlio . t,ugué‘¡ el ' ' ' ' ’ ' ' '
la noticia. ,

Los minisfros á provinciss pre.íidonle del Gobierno.

puestos que aquélla ocupaba. Sin embar-
go, durante todo el movimiento no re ha •' ¿oraPár'reTOlüdonarias han car.arocricti-fjrtn n i n cutí í-i-iinih.n .1. .1 , .1 c ' . ..,..1..— . - . . «inn «-«ti..,!-.

Ca?i todos los ministros, así romo Es 
prinripsies jefe? del movimiento, han aban­
donado la capital, dirigiéndo.'sp ó pro-\>ri- 
rias para asistir á los actos de proclsm.a- 
ción.

Los psladíis boRibsrJeados
No es cierto que los palacios de .Ajuda 
das Necesidades hayan sido derruidos.,

siguiente lelegrama de fclicita-
'"•'■nl'o Bi’Hj

-Lisboa.
cjfr.iri'.M .-jp] partido de

Lnión rcpubHcan.i de Madrid felicita al Go- 
n:.c-c!ándo£p .d jul’-üo de! pueblo por-

Pr. -’-id-'t-i-:'. Rnr.cndo Ca sfrlh ; vicepresi- 
.'.¡'-¡n:irl dcl pinn y Ju lio  Pérez ¿ue- 

G'a,- •T'̂ catavio.-; Juan López O lh s , Santiago 
.Krirnón. Miguel Tafo .•i'nwf v Alberto Aquí- 
l^ra II Ariona. ,̂

J V ——«wu®SJS!r«»“
registrado ningún crimen ni ningún robo, 
ni se tiene noticia de que posteriormente 
haya ocurrido ninguno.

Estos hechos contrastan con Ja infor­
mación interesada de algunos periódicos, 
que por servir á la caída dinastía de los 
«adeantamentos» suponen toda clase de 
excesos en las masas, para calumniar 
deshonrar este movimiento generoso del 
pueblo portugués, por recobrar su sobera- 
nia y su dignidad.

do. tanto en el interior como en las facha- | 
das, enormes desperfectos, pero podrán ser ' 
pronto reparados. ’ '

tñ  pro\?indas
BILBAO, 7 . Coméntase vivamente en 

todas partes la revolución portuguesa. 
Numeroso público se estaciona frente á

Sesión borrascosa
La aglomeración de origina-

lo.i nos obliga á retirar de este número el 
relato de lo acaecido esta mañana en la se- 
í.ion del .‘Ayuntamiento.

Entre los concejales republicanos y socia­
listas SQ han cambiado algunos conceptos, 
de equívoco sentido, <{ue han dado lugar a 
un ruidoso iucidenle.

Mañana nos ocuparemos con la extensión 
debida.

blicgdos por los católicos, v'dice que no re­
cuerda, desde el año 1875, que se hayan es­
crito en lengua castellana tantos y tan enor­
me.? ataques á un Gobierno.

Por e.so vengo aquí—dice,—no como mi- 
ni.'=¡tro (reditor respon.sable», sino como enti­
dad injuriada, á exigir estrechas responsabi­
lidades y á invitar á que se repitan aquí, 
ante todos, los insultos y las injurias de los 
calumniadores. (Muy bien.)

Afirma que las manifestaciones, religiosas 
respondían á un movimiento sedicioso car- 
lointegrista, y por eso el Gobierno ha creído 
cumplir su deber atajando esa campaña fac­
ciosa.

Se ocupa de nuestras relaciones con Roma, 
y dice que ese es un asunto del que se ocu­
pa el Gobierno por la vía diplomática.

Habla del proyecto de ley del candado^ 
y dice que el Gobierno mantiene ese pro­
yecto de ley y pide para él la censura y la 
crítica de todo el país. Ese proyecto es para 
nosotros una cuestión de Gabinete, más aún 
una cuestión de honor. ' ’

Censúrenos con su voto el que le venga en 
gana, que cuando esas censuras sean mu­
chas, nosotros nos creeremos desautoriza­
dos.

Se tacha de que estamos divididos; 
pues bien, yo quiero declarar aquf solemne­
mente que m en el Gobierno ni en la mayo-

ría hay divisiones. Nosotros tenemos una 
responsabilidad, un programa y una bande­
ra;- A su amparo lucharemos unidos: yo re­
clamo el puesto de honor en esa lucha— 
dice,—para insistir en ella hasta vencer ó 
morir, pues somos unos hombres que tie­
nen conciencia de sus actos y fe en sus idea­
les. (Muy bien en la mayoría.)

Explica la intervención de las tropas en ta 
huelga de Bilbao, y habla de la prudencia 
observada por el Ejército, que se limitó tan 
solo á ser una garantía del poder modera­dor.

Califica de facciosa la Junta católica de 
Bilbao, y dice que á él le hacía la irapresiÓD 

una junta de maniquíes.
Habla de que el Gobierno ha consentido 

todas las manifestaciones católicas, hasta 
aquellas que fracasaron porque al subir 
un cura al púlpito bq encontró con que uo 
habla ni un solo feligrés que le escuchara.. 
Las hemos autorizado todas, todas, menos 
una que ha motivado una serie de falsedad des.

Para el Gobierno—dice,—la Junta católica 
de Bilbao ni era Junta ni era católica. (Ri- 
sas.) '

Explica después la in* v̂ención en laa 
huelgas del capitán gene I de Bilbao, au- 
tonzado para iriorvenir j "el Gobierno.

Otra vez se ocupa de la d̂uta católica do 
Bilbao, y dice que quiere demostrar con 
pruebas escritas sus actos de gobernante.

Esa Junta—dice—se permitió decir á la 
faz del mundo que el jefe del Gobierno 
mentía. No quiero censurar á esa Junta con 
el mismo lenguaje que usó en sus escritos, 
porque ello valdría tanto como ponerse á su> 
nivel. (Muy bien.)

Es precisa que el país conozca tal c'̂ mo 
son á los organizadores de la manifestación 
católica de Bilbao, para lo cual basta leer 
la serie de libros y folletos que han publi­
cado con ocasión de su propaganda fac­
ciosa.

Sigue ocupándose del desarrollo de la' 
huelga de Bilbao, y hace historia de las huel­
gas habidas en tiempos de los liberales y  
los conservadores.

Habla de los ataques que se le han dirigi­
do por la intervención de las tropas, y di% 
que la inercia da un Gobierno ante el delito 
no puede ser apatía, sino complicidad ma­
nifiesta.

Trata de la coacción y de la inducción, y 
emplea todo un fárrago de argumentos para 
definir estas palabras.

So ocupa después del derecho á la huel- 
ga j  de la protección de la libertad del tra­
bajo, y dice que una orientación fija sobre 
estos puntos es indispensable para toda 
obra de gobierno.

Cuando habléis—dice—de la huelga do 
Bilbao, decid que ha intervenido la fuerza 
>ública para garantir la libertad del traba#- 
, o, pero añadid también que esa fuerza no 
la vertido ni una gota de sangre.
Tal ha sido la gestión del Gobierno en I9  

huelga de Bilbao. Vengan ahora las críticas, 
las recriminaciones y las censuras, que to­
das ellas se estrellarán ante nuestra tran­
quilidad de conciencia.

Tratando de la cuestión de Marruecos, 
afirma que sobre esto, como sobre las huel­
gas, se ha fantaseado mucho.

Hijas de la fantasía de un periodista son 
esas movilizaciones de centenares de miles 
de hombres, esos cuatrocientos cañones, 
esos regimientos en pie de guerra.

En un párrafo rotundo y sonoro dice, hai- 
Mando del problema de Marruecos, que si 
España no cuenta con los recursos necesa* 
rios para atender á sus grandes necesida­
des, cuenta en cambio con la historia de sy 
raza, que no toleraría de ningún modo una 
imposición infundada, porque en España— 
dice—no se han tolerado nunca los ataque* 
al honor ni á la dignidad nacional. (Aplaa? 
sos.) ^

Y ahora, señores senadores, paso á ocu* 
parme de las cuestiones económicas y del 
plan de trabajo del Gobierno.

Hasta ahora hemos mantenido el alza en 
Bolsa, -y si en estos últimos días se ha ini­
ciado la baja, débese á los sucesos de Portu­
gal, sucesos completamente ajenos á nuestro 
país.

Habla de las adiciones al nuevo Presupues» 
to, y dice que son únicamente tentativas, 
sondeos, ensayos, en fia, del espíritu p*i 
blico. ^

Dice que en el Senado se discutirá el Pre. 
supuesto en condiciones de normalidad, sin 
prisas de última hora.

Se ocupa del- empréstito de 1.500 millo­
nes, y dice que éste es objeto de todas las 
censuras. Puede que nos hayamos equivo* 
cado; pero aquí estáis la mayoría y las opo* 
siciones para discutirlo ampliamente H 
presentar enmiendas, que nosotros hemos d« 
admitir todas las que sean razonables.

¿Razón de ser de ese empréstito? Todos 
habéis dicho muchas veces que es necesario 
acometer en España reformas radicales en 
todos los ramos. Pero esas reformas, la de 
la enseñanza, por ejemplo, implican gastos, 
y de importancia. Con el empréstito
de î oOO millones vamos á acometer esas re>* 
formas. Vedlo, estudiadlo, discutidlo cuan­
do queráis, y así estaré segur ode que to­
dos vosotros, sin distinción de matices mo 
ayudaréis en esta empresa, pues ella'esté 
inspirada en las más altas razones de abne­
gación y amor á ja patria.

Se ocupa también del proyecto de ley su­
primiendo la redención á metálico, y dice 
que este proyecto obedece á exigencias so* 
cíales, á razones poderosas, á motivos éti­
cos que dicen mucho en favor de la sobera­
nía nacional.

(Continúa la sesión.)

IMPRENTA, FACTOR, 7.

FOLLETÍN DE “EL RADICAL,,
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DOSTOIEWSIÍ
\ erá usted ; yo me preparo á ser 

juez de instrucción. Aquí hay algo que 
no está claro; esto es evidente, (ce-vi- 
den-le»—dijo con exaltación el joven, y 
bajó de cuatro en cuatro los peldaños 
de la escalera.

Cuando se quedó solo Koch llamó 
otra vez, pero suavemente.

Después se puso con aire distraído á 
empujar al botón de la cerradura para 
convencerse de que la puerta no esta­
lla cerrada más que con cerrojo.

Luego, resollando como un asmáti­
co, se bajó para mirar por el agujero de 
'a cerradura: pero la llave estaba pues­
ta por dentro, de modo que no pudo 
'■̂1* nada.

Tn pie, 'del otro lado de la puerta.

Raskolnikoff tenia el hacha entre las 
manos.

Estaba delirante y se disponía á en­
trar en batalla con ios dos hombres 
cuando penetrasen en el cuarto.

Más de una vez, oyéndolos hurgar en 
la puerta y concertarse entre sí, tuvo la 
idea de acabar de una \ ez y de interpe­
larlos. ^
. Por momentos le entraban deseos de 
injuriarlos, de insultarlos, esperando 
que entrasen en la habitación.

«Mejor será que se acabe cuanto an­
tes»—pensaba de tiempo en tiempo.
, ,  diablo; nadie sube! —  y

. r í  á perder la paciencia.
r ■— vociferó de nuevo, y
fastidiado de esperar abandonó su pues­
to para bajar en busca del joven. Poco 
a poco dejó de .oirse el ruido de sus bo­
tas, que resonaban pesadamente en la 
escalera.

((¡Qué hacer. Señor!» Raskolnikoff 
descornó el cerrojo y entreabrió la 
puerta-

Tranquilizado por el silencio que rei­
naba eri la casa, y  por otra parte inca- 

,paz de reflexionar en aquel momento, 
salió.

Cerró detrás de sí lo mejor que pudo, 
y empezó á bajar la escalera.

Había descendido ya muchos escalo­
nes, cuando sonó un gran ruido abajo; 
¿ dónde ocultarse ?

No había medio de esconderse en nin­
guna parte, y volvió á subir apresura­
damente.

— ;Eh, liechi, espera, aguarda!— el 
que lanzaba estos gritos acababa de sa­
lir de un cuarto situado en uno de los 
pisos inferiores, y bajaba á saltos y vo­
ciferando á grito pelado:

— jMitka! iM itka! ¡M itka! ¡M itka! 
¡M itka! jE l demonio que te alcance!

La distancia no permitió oir más. El 
hombre que lanzaba aquellas exclama­
ciones estaba ya lejos de la casa.

El silencio se restableció.
Pero apenas había cesado esta alar­

ma cuando le sucedió otra.
Varios individuos que hablaban en­

tre sí en alta voz, subían tumultiio.sa- 
inente la escalera.

Eran tres ó cuatro.
Raskolnikoff conoció la voz .sonora 

del joven:
«Son ellos».
No procurando ya escapar, se fué de­

rechamente á su encuentro.
«Ocurra lo que quiera— dijo.__Si me

detienen, todo ha terminado; y si me 
dejan pasar, también, porque se acor­
darán de haberme visto en la esca­
lera».

Para juntarse con ellos faltaba sola- 
meme un piso: de repente vió la sal- 
varión ,

A  pocos escalones delante de él, á la 
derecha, había un cuarto desalquilado, 
completamente abierto.

Era el cuarto del segundo piso, en 
que trabajaban los pintores; pero co­
mo si lo hubiesen hecho á propósito, 
éstos acababan de dejarlo.

Eran, sin duda, Iqs que hacía un mo­
mento bajaban dando voces.

Se veía la pintura de los pisos toda­
vía fresca; en medio de la sala habían 
dejado los obreros sus útiles, un cube­
to, un cacharro con color y  una bro­
cha.

En un abrir y_cerrar de ojos Raskol- 
nikorf se escurrió en el cuarto desal­
quilado y se arrimó cuanto pudo á la 
pared.

Era ya tiempo: sus perseguidores 
Iieg(aban al descansillo; pero no se de­
tuvieron y  subieron al cuarto piso, ha­
blando ruidosamente.

Después de cerciorarse de que se ha­
bían alejado un poco, el joven salió de 
puntillas y descendió precipitadamente.

Nadie en la éscalera, nadie en la 
puerta cochera.

Atravesó rápidamente cl umbral, y 
una vez en la calle, tomó por el lado 
izquierdo.

Comprendía perfectamente que los 
que buscaban estaban en aquel momen­
to en el cuarto de la vieja y se asombra­
ban de encontrar abierta la puerta, que 
liacía poco estaba cerrada.

«Sin duda están examinando los ca­
dáveres ; sin duda les bastará un minu­
to para adivinar que el asesino ha lo­
grado no .ser visto cuando subían la es­
calera ; sospecharán c¡uizás que se ha . 
escondido en el cuarto desaiouüado del

segundo piso cuando ellos subían al 
cuarto».

Pero, á pesar de que se hacía estas 
reflexiones, no sé'atrevía á apresurar su 
marcha, aunque le faltaban cien pasos 
para llegar á la primera esquina.

«¿ Si me deslizase en un portal, en al­
guna calle extraviada y  esperase allí 
un momento ? No, malo; ¿ si fuese á 
arrojar el hacha á cualquier parte ? ¿ si 
tomase un coche ? ¡ Malo, malo 1»

A l cabo se ofreció ante sus ojos un 
pasaje y  se metió en él más muerto que 
vivo.

A llí estaba casi en salvo; así lo com­
prendió.

Era difícil que las sospechas recaye­
ran sobre él.

Por otra parte, era fácil no llamar la 
atención en medio de los paseantes; 
pero de tal manera aquellas angustias 
le habían debilitado, que ' dificiln-iente 
podía sostenersé ^i.pie, . .

Por la cara le corrían gruesas gotas 
de sudor y  tenía mojado el cuello.

— ¡ Buena la has cogido!— le gritó al 
desembocar en el canal uno-que le to­
maba por un borracho.

No se daba cuenta de sí mismo* 
cuanto más andaba más se obscurecían 
sus ideas.

Sin embargo, cuando llegó al mue­
lle se asustó de ver tan poca gente, y 
temiendo que reparasen en él en un\si- 
tio tan solitario, se volvió otra vez al 
pasaje.

Aunque apenas tenía fuerzas para 
andar, dió un largo rodeo para volver 
á su casa.

Al franquear el umbral no había re­
cobrado aún su serenidad. Estaba ya en 
la escalera cuando .se acordó del hacha.

Sin embargo, la cuestión que tenía que 
resolver era muy grave; se trataba de 
llevar el hacha adonde la había tomado, 
sin llamar en lo más mínimo la aten­
ción.

Si hubiera estado más tranquilo ha­
bría comprendido, de seguro, que en 
vez de dejar el arma en su antiguo 
puesto, hubiera sido mucho mejor 
hacerse de ella, arrojándola en cual» 
quier corral.

Todo, no obstante, le resultó bien; lé 
puerta del dvornik estaba cerrada, pero

todas las apariencias, 
el dvornik se encontraba en su casaj 
pero Raskolnikoff, tan incapaz estaba 
de discurrir ni de combinar un plan 
que_ ŝe fué derecho á la puerta y la

Si el dvornik le hubiese preguntado: 
yVe quiere usted ?— quizás el jo. 

ven le habría entregado sencillamento 
el . hacha ; pero esta vez, como la anfe- 

® estaba ausente, lo que
dio facilidad á Raskolnikoff para colo­
car el hacha bajo el banco, en el sitio 
donde la había encontrado.

En seguida subió la escalera, y  llegó 
hasta su habitación sin encontrar á na­
die: la puerta del cuarto de la propie­
taria eslaba cerrada.

C’uandü entró en su cuarto se cciió 
vestido en el diván.

No se durmió, pero quedó en estadn 
inconsciente.

Si hubiese entrado alguien en su In
bitaaon se habría levantado bnisrkl 
mente gritando. urusca-

Mil ideas distintas le hormigueaban 
en in cabeza: tema mucho que hacer, 
pero no podía fijarse en ninguna.

(ConfJnuaráJ

i

I
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' pníiia.dí* 75Jii-2uela.  ̂ ;
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pOidái a Tnitad de precio

Yartina...... ,
G R A N  M ICRO B ICID A  DE ACCIO N S E G U R A  .X .R A P ID A

Kem edio heroico y  sin riva l, al qne deben 
Toda caja lleva  detalles para su apncaciOn.
Kem edio heroico y  sin riva l, al que deben la vida m illares de niños.

V e t a i n  fa 7 «a d “ ‘r £ ó g ¿ r i “ r r p e - t -  í,5 0  caja para piftoa y  S  para adultos.

Tüaivo fiémÍC-3. - d .  -  Los > ukIos los números de v.- ¡ 
■-¡•os de pr ' .̂-1 ■ -■ v- \ ríete.--;.—  i .— ' hsDet.ial.; .-V.- i
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• t;uO pa¿;H OCf'Cail" I  ̂  ̂ -f-i Ĵi
' V T V Fresa. La corte ! 'Lspema,.: r:- --rvauo de sf-ñorus.

' Rpcreo éR íUarflinn. —  fie

ó TONICIDAD DEL SISTE.MA NBKVIOSO
, Ir» r t/ ^ T l^  fl V' dp tomar, com o ncrh.^y o tro  m eaicam ento. Os curará,

" " l i c o 'a á o íL r t o d a  c í já  que uo sea d e l t a  y  care ica  d e l ueu.bra do sus d epcs .tan os : f e r o z  M a P « « y

Ce m p a ñ ía
VeBí-a en farmacias y  drcgiierias, á 4 pesetas caja.

SOLÜOIOH BEHEDICTO
U ' - |~ CREOSOTAL~ t o  d e  c a l  c o n :

para curar la tubercu losis, bronquitis, catarros 
crónicos, infecciones griiDales, enfermedades con­
suntivas, inapetencia, debU idad general, postración 
nerviosa, neurastenia, enfermedades mentales, ca­
ries, raquitismo, esorofulism o, etc. í V a s c o ,p ,5 ü  p e -  

; seíflí. Depósito: Farm acia d e l doctor Benedicto, ban 
Bernardo, 41, M adrid, y  principales farmacias.

r̂ -aS/ír:.«C;-i,

P a t i l l a s  B O M A H i I Í

-El país
_ir, ii.iPT.J! ulO Í 2.S0, cineinatócralb il 

nu-f.' libre, í.obuL’'gaii, ban- Pastlli®® Cresp©
_ .’J.. i - .... .. J ... ..e.fe.c< .rtadllloe ñ

„  ., , . /•> céntimos,
bu. Azul.—I a V !hc> de¡ Uso. i jrivuradaStícóntimos. Los
L;. s. .ora bi:rb:'A^dI. . ' j^jnos grat?.

í'St’Eá. — •■• — iíDÍdo de • (jluefid Miií:sl-—Voloáro- 
npiims,— £i ro.v d'.í va-| r.ioá las U';i d.- la tarde.— 

lov. — Trapos y moiic.s.— i Cnrroras de bicicletas y 
V Roma so va por tooloí— í nmtoeicletHS.—Abierto to-

c

F.i placer do 
I.

la rovatioha. ios los días al ontr-na- 
. •'■azacel oso. ¡ mionfo,— iVu'qiie de divoi-
?ríacil>« AH(IH-:G -  b- SO y l sione^. -  Md.ir.uja

-j pro'^trania de } ra.— CiDe_iija-.>j.''iifo
_  Los Vbilono-^' (■'■'■—  v;n--

<Tí

B U  H S K T O T j  

Y  C O C A I N A

! •• ...oír,,--, •• ir-ü  RP. e v ita  tom ando estas pastillas  s in  r iv a l,  y  sólo descono-

t e S T e l S i ; » ? .  cayuc. de opio y 

!a J^^.anda, la hacen desaparecer.

Venta ess faranacias y  droguerías., á pesetas 1,5® oaja.
repcEitario! par mayor de estos preparados. JEREZ M R T ÍN  V CCHPASÍR, M calá, 9, Badrid.

Eepreseaiante general |
E5 ESPASAí   ̂ *

' B & B G E L O N A

€Iero-l»oro-s<SdÍco8 eon coealna r. «  .
De eficacia compTobacia por Jos Médicos para oomnatai las 

eniermedades de Ja boca-y de la garganta.
i l C A N T B E A V I B l l i l S

ícliBiiceroíoFíatado b o k a í » .—Medioamaato antrnam- 
yutéiiico y aixtidiabétioo.

t U X í R  AStTIBACíLAR BOMAUS
EE

fTbiccol tínaroo-vanadlco foafv-güeéirleo)
Combate las eniermedades del pecho.
Be venta en totfaa iaa j&rmaeias y en la del anter» Na» 

ñez de Arce lantea Gorgnera)* 17» fiisdrld. £n Baureeleua» 
clgnaa, O*

DE L A  GRAN VIA
Próxima la inaugura­

ción do estas obras, oou- 
viene á Yds. annuciar la 
liquidación de sus osta- 
blocimientos. Esta lla­
mada está iustiüeadísi- 
ma y el público respon­
derá perfectamente. Pa­
ra ayudarles on su pro­
paganda, pidan á la 
Agencia Cortés, Jaco- 
metrezo. 5®, l.°, su Ta­
rifa de periódicos com­
binados á la base de una 
gran economía. Se faci­
lita gratis la lista de ca- 

¡ sas que serán destruidas 
' con motivode 1a Gran 
Via.

bsesaes;'
' ' DIBUIO Y PiaTUBi

Ü E T Ü A T O S
al óleo desde 15 pesetas por 
fotogr. ó al natural; al cre­
yón, b  ptas; ampliaciones ilu» 

adas ai óleo, 10 ptas.

iG U i O A Q ® !

cik*es:u«u:

A i

'CTjrmicÂ .̂ Jil. MIIIWII IIH IPI—ll»i '■» ' ' '

LAVERNIÉRE

^ ; CasaespecSal en objetos pB-
@  ' ra  regalos & mitad de sn 
& ' valor. — líOza, Cristal, Po/- 

ceiana, Bronce.
, C AU LO S  V K IiIL liA
i3, Qoncspción leróaima, 13
Provincias, pedir catálogo.

S A L D O  D E  C A L Z A D O S

r: m i m  M E IS  =
17, Espoz y Mina, 17

m'AS

niás eccaám ica enjo- 
yaí5 y  relojes, «üí>’an LÁVERiÉRE

lo ©ue cjiueraB los que'se llamas s-íma- 
ceEi.^ías y  ¿a'éyicaníes &e dichos artícu-

• ÍOSj es la  de S.S~.|¿. mluM-M:' n i.¿STu I w I

Estémago — Bato — Hígado — Intestinos

LOPEZ heríanos LÁVERNIÉRE

B0CTR¡»AS C0IiBQTlV!37&3
DS I.A6

TfORÍAS C0M11MST4S, SOCliLlSTiS 
í COLECTIVISTAS

ALVARO OALZADO  
De venta en la Sociedad 

general de Anuncios, Monte­
ra, 19, y en las pñnoipalos li­
brerías de Madrid y provin­
cias.

Breciu: *  pesetas.

Según oost'onibre de la oasa, se liqulúan 
los oalzados d© Injo por fin de temporada

S A L D O  V E R D A D
KUEVO PARÍS. — 17, Espoz y Mina, 17

minadás
I.£CC10N£S:DibiiJoyplii. 

tura, desde 5 ptas.
^autlagro Rnslnol. — Pai­

saje copia espléndida, 1 por
1  m., ptas. loo.

Simonet.—El sermón de la 
montaña, 8 m. por 1,50, pese­
tas 225.

Carlos Haes. — Paisaje, 
2‘10 m. por 1,20, ptas. 160.

' Razón, en esta admón.

F u e r a  c a a a s

ESQUELAS

t i
Kelojes para bolsillo, á, 6 pesetas.

pared, á. 3 pesetas.

LÁVERNIÉRE
DE

FiEBSL y MiyEEsasia
te reciben en la administra­
ción de £Zi BAmOAL» calle 

. del Factor 5.
TELEFONO L890.

5! »

r..l IXSTANT.^XEA T  Í»EK3S.4NKXTE
PAM A ML'XSIO. CASTAÑO \  NEGÍtO

N'o mancha ni quema, evita la caída y aumenta su des- 
avroUo; puedo rizarse el pelo. Frasco, 3 pesetas, Remítese 
por correo, certiticado, por 4 pesetas.—Farmacia r . GAR- 
CEBA, Br;xíclpe.'13, Madrid, y principales Farmacias, 
Droguerías y Perfumerías do provincias.

Grandes existenoias do todos los específicos y aguas mi­
nerales conocidos, siempre recientes y á precios convenció- 
uaitíB. Se remiten á donde se pidan, por ferrocarril 6 correo, 
certificados.

Acaba de publicare
ALEMIROLERBOÜS

Semblanza critica 
FOn EnNESTO BABK
La popularidad, el 

Danton de España.— Ĥe­
redero de 1878.—E l Ra
dical de 1889 y el antiguo 
republicanismo. — Jefa- 

! turaj la plana mayor del 
1 partido. — Anarquistas,

Knrdalístaji. Dicanta. So-

Farmacia G M ’CERfl, Príncipe, 13, Madrid,

CojMps’̂ *̂  oro, píata, platino yalh^as

MGMTEEfl, KÚM. líüIüíllIlL-MfflRlD
V E N T A S  A L  COI4TAQOIes Hila, ííb  iioit í í íh

s ______________ . ■ .»ca.TO»isrrvwT.»iv-fft-í.M.,««-•-•»* Í7'i rt..'nW'«-í̂ weMí •

? dws® 
I © o

roB

RICARDO FUENTE I
------ ■ ■ ■ r PRÓLOGO DE -T-

P É R E Z  G a E D Ó S
A ÍIPÍLOGO DE

I  I  3 0 0  p á g in a s  d e  in te re sante lectu ra  

*  I. P íd a s e  en  to d a s  ias lib re rías

Surifaiino Gayos®
CÁPSULAS SE SiSDAlO V SILOL AUlASFOiaDO

socialistas, Dicenta, So- 
riauo. — Eeticencias de 
Costa. — Dudas: el 

los radiec£egrama y —  --------
jOaudilIo ó jefe?— ¿̂Y los

,? -Weyle^ Lu-militares? vv «yier» .̂ in* 
que y la Semana Trági­
ca.— Ê1 Cavour españoL 
Fuente: Hace falta un 
hombre.—Programa ra­
dical; crítica. — Táctica, 
revolucionaria.—Misión 
mundial de España.— 
Grandeza del jefe radi­
cal.

Precio: ana peseta} 13 
por o pesetas-— Biblio­
teca Germinal, Alcalá, 
núm. 10.

a

Para la curación de la b e e n o r r a o ia , C3S- 
TXllS, CATARROS DE LA VEJIGA y todos los 
flujos de los órganos genitales sin necesidad de in­
yecciones.Owv-4vlLJCO«  ̂ •*

Esta nueva fórmula realiza la triple ludicacion 
balsámica de la esencia de sándalo, antiséptica
del saloly sedante del alcanfor, son de acción ran­
cho mucho ■ ’ ”  .........  ̂- j - - 1,;iiu ux^ îLO más rápida y segura que todas las usa­
das de SANDALO, COPAIBA, CUBERA, etc., y 
tienen sobre las de sándalo solo la ventaja, de no 
producir la menor congestión sobre los riñonea 
Se venden á i  pesetas frasco (4,50 por correo) en 
las principales farmacias de España y América-

ra«ur»JWoneíic™fiÉtro»i«.-- •
C ONTRA los callos y dure­

zas no hay nada mejor, 
con efectos garantizados y 
eficaces, que el Callicida In* 
«llano.
eeFmwHi

La Tintura Americana es
lomás eficaz é inofensivo pa­
ra teñir de negro el cabello.

^ " g a ÍTo m *.* Arenal, 2, Madrid, y Pérez Aguirre, 
Carretas, 22. Barcelona, Eambla de las '■'lores, 4.

Himno revolucionarlo
“fifi LllfiDX,,

AUGUSTO OBREGON

m m m m

J O SE  S. C A B A L L E R O
DELINEANTES

J e s ú s  d e S  b a i O o

Se encargan de toda cíase de trabajos.

Brillante é inspirada com­
posición sobro motivos de La  
Marsellesa, original del lau­
reado y malogrado maestro 
compositor, Director que fuó 
do baudas militares y de la 
Municipal de Madria, señor 
Garay.

Se envía por correo, man*, 
dando señas, á los precios si­
guientes:

Edición para piano, 2 pese­
tas ojemplár.—Partitura para 
banda (en prensa), 10, 
Certificada, 25 céntimos más. 
Los pedidos á Oscar de Ley- 
mió, lista de Correos, 

Santander»

e*H)  ̂ p e s e t a  S®  © éiats.

m m inero 53 d e
Edición üusírada
SEMANAL DE BARCELONA

£s un número verdaideramenie noiabSe.-^20 páginas

Itpifiis: Capai El PEdSffiO-ÍO eénllios ejenpte
De venta en Madrid en  el Circulo Radical, Príncipe, 12, y en los prinoipalea

puestos de periódicos.

.«ií

D I  A  R I

. A . - ^
R  E  P  IT 13 L  í  C A N O

'¿y

* * j

«-

Administración,

F a e t o r ,  rúbjl. B , p r i n e i p ^ S

G e r e n t e ,
iS k p E r t® !!^ ®  d e  © a r r e o s  o m í W é 2 8 2  

z. T e l é f o n o  f . 3 9 0

•5*

a-

-2*

*

S U S C E i l ^ C i O N E S m es.

í* . ■ -  ■ ■ ■ 1 ,5 0

-& ,
1

>

í* »
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A

i e x t r a n j e r o
11
1

»
V

•5»

1

1 P h ís c s  u o  c o m p re iit líc lo s  6 H  la. lu is r t ia ....................
11

>

T r im e s t . Seiaiest. Año.

4,BO 9 ,0 0 1 8 ,0 0

6,00 iü ,0 0 20,00

7 ,0 0 14 ,00 2 5 ,0 0

7 ,0 0 14 ,00 2 5 ,0 0

1 0 ,0 0

•

20,00 4 0 ,0 0

1 5 ,0 0 3 0 ,0 0 6 0 ,0 0

Número suelto, o céntimos; 25 f\i empiares, 75 céntimos.

T A R IF A  D E  A N U N C IO S
Línea del cuerpo siete, en cuarta plana: 40 céntimos de peseta. 
Eeclamos de tercera plana; nna peseta línea del cuerpo odio. 
Noticias; 2 pesetas línea en tercera plana.
Artícnlo industrial: 3 pesetas línea.
Remitidos, comunicados, Mormaciones y esquelas fúnebres, á pre­

cios con-vencionales. _
Cada anuncio abonará 0,10 peseta de impuesto por inserción. (Ley

de 14 Octubre 1896.) _________________
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